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^tttriqíiH, honn i tag padrai! «a 
n n u , eample U ity d« OIM, amtudoU 
y tlrrléiidor*.—ifo&A. 

La fuenU de 1» vida ei la aléñela. Ka 
« í o de duda, el juez Bupremo ee la eo»-
•iescla,—jfenu. 

Conócete í ti niBmo.—Silcratu. 
Trabaja para extirpar el mal. Bmbe-

ueee la tierra cubriéndola de yef etales 
y animalee útiles.—ZoroíMíra. 

Todo;, lea h«»b^^j ^„^ , , , , 
y,' •..< diferencia entre elloa aue l u 
«rtUdea que poieen.-.BwfAa. 
. Ámaoi 1M anee A los otrai. Sed par-
mte i eeae nuestro Padre eae está en 
los olelo».-/»«íí. 

I* pl«d«4 ae eeaslsts en valTer al 
rsstro hada Leyente 4 Poniente. Pla-
duso eS el que socorre C los huérfanos, 
i loa pobres, rescata loe cautivos, ob
serva la oraclén, da limesna, es pacien
te en la adversidad. Bl que es justo T 
teme t Dios elemente 7 misericerdioso. 
—JfuAmM. 

Año Z 

•«411^ 

•j^Kmp^T''— 

J D © X 3W«JL10X© S^O^X-3'3í¿KXÜ©l4p WQI 

«rretrla la eaaa, «1 magistnáo qu'* 
»Bipe3a sns faselones, el ebrer 
trabaja, hacen una obra tan «ant 
«1 monje que ora y aj una. —Ztíft 

Deede la India haxta la Praneta 
ne ve mAs que una fámula innil 
que debía regirse por las Seye» 
•mor Mortales, todos sols hwmRnos. 

r, 1 v i . . .."f •' bl»»' N* emplee! 
Haí •IW«»>;,. d como un »tn»i)i» Jaenae lu huaíanlafc. - —Kan 

medio. Respétala oom» ."° "•• 

Ki hombre debe "»"»'W\J5 ír t t 'S 

: a » r a * d ' e U " ^ ' ^ / - * > - ' ' 
puro bisa.—»«W»-

Que la verdad ostenta todos so* e*¡ 
pi?ndores en la tierra; í»* «^„?*»íf: 
aen los templos y e«^»»¿*f °f ff^ 
loe tronce, y se soterren bajo »' " ^ 
M adoraáores del ""ofilío^* '"Si¿ 

•e interponen ensu «*•"'?%SíSl/líS 
i la Verdad divinal—*í MtpmM »•» 
tifl». 

PRKCIOS.-Madrld: trlm., i pesetas. Provincias: 
ídem, 2,60 id. Extranjero: afio, 13 Id. Ultramar: 
Ídem, 15 id—Número suelta corriente, 1» cents de 
peseta. ídem id, atrasado, 85 Id.—A les vendedores 
8 reales la mano.—Bl {mgo se haes por trimestres 6 
anos adelantados. 

•SÍÍSSP •»•*« 

La Radaoeiin ae devuelva loa manijserltos. 
No responde de los artieolos Ibriaados, Jto ai-
máte añonólos da pa^. 

Administraelin 1 oalls dal Komp de la If ata, 
número 6, p;itaera. , 
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Jueves 18 de febrero de 189!}. 

ElJtiCTOBB* 
I naménChlaa. 

•i pemóflle. 

A. los ooWpoBSales jne fj^en el ImoorXF;^ 
meses adelantados en letras ó «elloe, ""»• H ^ ' í ^ 
Ine Hedidos oue bagan, siempre que sea de 10 nn-

SntímoseaMiaejempUr, mpreolo en venta de 
cada afimero sert 4» I" '^i''™»»-

N.» « O 

NÚMERO EXTRAORDINARIO. 

BANQUETES DEL U DE FEBRERO. 
iESPJlA, POR LA BEPIJBLICAI 
Hemos venido diciendo antes de lle

gar el 11 de Febrero, que este año había 
de revestir grandiosas proporciones la 
celebración .de esa fiesta conmemorativa 
de soberanos triunfos republicanos, El 
número del día 6 de este mes le encabe
zábamos con las palabras siguientes; 

«Se acerca el día del aniversario de la 
Bepública, luciendo con un esplendor nun
ca visto. Trae la rama de oliva en la ma
no, y de BUS labios, que un hAiito de con-
cordia estrepiece, se oye salir el dulce gri
to de «paz, paz entre los republicanos». 

«Precédele la juventud, cuyo generoso 
corazón se ag-ita con sentimientos de fra
ternidad y alianga. Era cierto lo que diji
mos: la juventud republicana de Madrid, 
dividida en tres fracciones, se junta para 
hacer una campaña común, & fin 4e traer 
A unidad y concierto k todas las almas re
publicanas. Su primer acto será la reali
zación de un gran meeting el día U de Fe
brero. 

»¡Hermoso, espléndido «e acerca el 
día 11!» ^ 

Nuestros vaticinios se han cumplido 
esta vez como siempre. Y es que vivimos 
compenetrados con la opinión republi
cana; nuestro oído está pegado al cora
zón del republicanismo espaOol, y no se 
nos escapa ni uno solo de sus latidos. 
Sabemos lo que quiere y adonde va, 

También hemos dicho que la concen
tración republicana estaba hecha; que 
esa obra era tan firme y sólida que no 
había fuerzas humanas capaces de des-
trofria.' Por' 'osBt««r^os' arttcttto» >he^ 
ese tema, se nos ha denunciado, derta-
niente que no porque contuvieran mate
ria penable, sino porque la verdad de 
nuestra tesis tenia tal fuerza y relieve, 
^ue los gobernantes, que saben que por 
fhí les viene Ja muerte, se metieron en 
*error, 

Pues bien; ya la preqsa entera lo con
cesa, ya todo el mundo -ve claramente 
que esa imponente masa de voluntades 
republicanas concentradas después de 
una labor de tantos aflos,-arrollará al, 
que se empeñe insensatamente en con-^ 
tenerla, «Soraetepse-ó dimitir» es el gri
to que palpiíaen todos los labios repu
blicanos, diHgiéndofee á los que todavía 
quieren resistir al torrente de unióay 
Concordia qutí arrebata los'corazonesi' 

Aun los periódicos irienos impresio
nables, bajo el influjo do esa corriente 
torrencial que todo el mundo siente y 
percibe, decían al día siguiente de los 
banquetes que los jefes tendrían que ele
gir entre.ponerse al fi'.ente de las fuerzas 
ó ser por ellas arrollados. 

«Unión, unión, unión», este es el grito 
<î e ha salido de todos los pecho^. 

Nadie pretende que esa unión supon
ga^ confusión , lo que quiere decir es 

Ahora bien; esa unidad está dada, 
existe latente en la conciencia republi
cana, aceptada por todos y proclamada 
en cien partes á la vez; consiste en «el 
acatamiento á la soberanía popular.» 

Se cerró el período de las idolatrías 
personales, y se abre el del respeto sa-
S ' ^ o á, la soberanía de la patria. 

No etíipece esto ciertamente á los res
petos personales, no empece á las jefa
turas que conviene ejerzan los hombres 
eminentes en cada fracción, como ha di
cho con profundo sentido de la realidad 
«1 ex-diputado y presidente de la coali
ción republicana de Jaén, Sr. Castilla, 

' ®n el discurso magistral que se verá más 
^ejos; lo que dice es que esas jefaturas y 
esos hombres deben plegarse á la volun
tad general en vez de dominarla. 

Las cabezas demasiado altas son un 
peligro para las democracias, donde todo 
tiende á la igualdad. La República fran
cesa, al sacar de la segunda fila á Car-
not con sus dotes, si poco brillantes muy 
sólidas, y colocarle sobre las frentes 
erguidas de los jefes de fracción, ha dado 
una preciosa lección á todas las Repú
blicas. 

Hé aquí el período feliz que, aun sin 
ascender al Gobierno, comienza á atra
vesar la democracia republicana espa
ñola, según atestigua la voz general que 
ha resonado oi los banquetes. 

Sobre esta afirmación pública y so
lemne de la unidad republicana, los ban
quetes del 11 han revelado al país el te

soro'de inteligencia, de justicia y de pru
dencia que guarda en «u seno el partido 
republicano. Mientras el presidente del 
Congreso forcejeaba durante dos horas, 
rompiendo campanillas para imponer or~ 
den á las pasiones desatadas de los mi--
nistros y personajes monárquicos, el 
partido republicano^ en imponentes ma
sas^ levantaba la frente llevando en m. 
seno un volcán de pasiones populares^ 
sin producir el más leve desorden. 

¿Qué más pruebas necesita el país para 
convencerse? 

Después de ese espectáculo soberbio, 
grandioso, que ha ofrecido el partido re
publicano el día 11, y que varaos á refie-
jar muy imperfecta é incompletamente en 
este número—porque no han llegado á 
nosotros todos los datos sobre los actos 
y banquetes realizados—á vista de ese 
CQIOSO republicano alzado sobre el suelo 
de la patria en el aniversario inmortal 
de nuestros triunfos, no es posible que 
deje por largo tiempo de oirse en el país 
el grito universal de 

«i Esps,ña por la Repiiblica!» 

nviMÍD. 
PÓRTICO DEL DÍA 1 1 

La juventud republicana con el mejor 
acuerdo, anticipó su fiesta conmemora
tiva celebrándola el 10 con un Tneeimff en 

itel,í«»|?Q,de 1» Al%ajBbra. . . ,. 
La sala del teatro ofrecía ánimadíaimo 

y brillante aspecto. En las butacas, en las, 
galerías, en los pasillos, apiñábase una 
gran multitud, compuesta de republica
nos de todas las tendencias. En los palcos 
lucían su hermosura bellas y elegantes 
damas. 

Ppco después de las nueve declaró abier-
•ta la sesión el presidente Sr. Zozaya y con-, 
cedió la palabra,, en primer término al 
Sr, Palomero, quien pronunció ua elo-

*cuen{e discurso en pro de la separación 
de la Ifirlesia y el Estado, y para ensalzar 

fia fecha del 11 de Febrero de 1873. 
Hablaróp despuéá sucesivamente los ne-

fiore» Mestanza. Guillen, Péfez (D Bo'í.e-
'li©),-Oómez y Cadiñamos, dedicando tó-
doSi en frases patrióticas y elocuentes, un 

'recuerdo A la Bepública de 1873. 
•: í u é , pues', el teatro de la Alhambra un 
hermoso pórtico del día 11 de Febrero, 
donde se vló A la juventud republicana 
fundida en una eola aspiración agitar con 
su mano generosa la banSer» déla con
cordia republicana». 

DISTRITO DE LA LATINA. 

El bancpiete de honor. 
Más de trescientos comensales pertene

cientes á los partidos federal paCtista y 
orgánico, progresista y centralista, asisten 
á este que puede ser señalado como el pri
mero, ó de los primeros banquetes cele» 
brados en Madrid y que sin duda resumió 
el espíritu que anima á la democracia re
publicana española entera. 

Late en el distrito de la Latina el alma 
del pueblo de Madrid en su más genuina 
expresión. Se veían allí obreros, comer
ciantes, industriales, corredores de comer
cio, hombres de posición, otros de carrera, 
muchos de fortuna, todos independientes, 
todos acostumbrados al trabajo y á la re
flexión para manejar sus asuntos particu
lares. Era aquel banquete la representa
ción más pura de la democracia madrileña 
que no quiere que el Gobierno sea el des
orden, sino la libertad, la honradez y la 
justicia; que tiene conciencia de su propio 
valer y sabe <Jue está en aptitud de poder 
gobernarse á sí misma, y que no puede 
tolerar más tiempo el Gobierno de los ex
plotadores y de la turba de picaros que á 
la sombra de la monarquía vienen nego
ciando con la política. 

La razón, la honradez, la buena fe, y el 
fervor democrático rebosaban en aquella 
reunión. 

Había allí otra nota que importa seña
lar; eran todos, hombres más que de pala
bra, de acción, de esos leones que una ma
no diestra y suave ha convertido después 
de una labor paciente de dieciocho años 
en corderos; pero que no han perdido allá 
en el fondo de su alma su noble fiereza. 

La democracia revolucionarla madrileña 
palpitaba allí. 

En la mesa, presidida por el Sr. Castañé, 
había representaciones de todos los partí -
dos, viéndose á la derecha del presidente 
á los Sres. Pérez Negro, Ruíz Beneyan, 
García Gómez y Lebrero, y á la izquierda 
los Sres. Calleja Noguera, Guerrero y Mi
randa Llllo. 

Para que nada faltara en punto á repre-
sentadones estaban allí periodistas de Bl 
Pais, La JusticM, Bl Liberal,—genuina 
expresión del fuego refrenado por la pru
dencia que dominaba en la reunión,—'de 
la Correspondencia y de LAS DOMINICA-LSIS. 

Entre las voces de los distintou oradores 
que se hicieron eco valiente del espíritu 
que dominaba á la reunión, se destacó la 
del Sr, Catalina, en cuya persona y palabra 
venían á resumirse todos aquellos gérme
nes que palpitaban en el banquete. Leal
tad castellana y democrática, noble fiereza 
para condenar la monarquía, pasión en la 
defensa da los derechos del pueblo, aunque 
ese pueblo llegue á extravíos que justifi
can el hambre y la miseria en que vive 
sumido; sentimientos de concordia no 
mentidos y fingidos sino verdaderos; valor 
para arrostrarlo todo con tal de traer la 
República; en suma, cuanto quiere, cuan
to pide, cuanto reclama con ansias el pue
blo eepañol: hé aquí lo que rebosó en la 
palabra clara, llena, varonil, ardiente, de 
aquel tribuno popular. 

La reunión entera, coreándole incesan-
teoiente cdn eua aplanso^ y sus bravbs, le 
demostró que estaba totalmente identifi
cada con cuanto decía; que aquella voz era 
la voa de todos. 

Aunque le quitemos la hermosura de la 
forma, queremos dar á conocer al menos 
lo capital de las ideas de esta arenga po
pular para que el país republicano las co
nozca. 

Hizo notar la Importancia del hecho que 
se conmemoraba, la excepcional grandeza 
de aquel momento de la historia patria eü 
que se vio levantar en los brazos del pue
blo á un hombre nacido en su seno para 
colocarle t̂ obre el solio elevado por largos 
siglos de tradición, viéndose en un mo
mento soterrado el derecho divino bajo el 
peso de la voluntad nacional. 

Defendió á la República de las imputa-
clones de los monárquicos, que después 
de sofocarla con sus rebeliones, no deján
dola sosegar un solo año, vienen gober
nando durante dieciocho años en pleno 
desorden económico, saldando siempre en 
déficit el presupuesto y preparando con 
ello esta ínrííensa ruina que ven avanzar 
aterrados la industria y el comercio. 

¿í para qué estos gastos excesivos? Para 
hacer negocios como el del NO. y levantar 
solios de oro sobre esqueletos de infinitas 
víctimas, precipitadas en la muerte por la 
desesperación, el hambre y la miseria. 

Aludiendo á la cuestión suscitada por el 
duque de la Roca, hizo notar la diferencia 
del espíritu que informa el actual régimen 
con aquel generoso y desinteresado que 
animaba á los servidores de la nación du
rante la Repilblica, loa cuales no solo han 
renunciado á sus cesantías de ministro, 
sino que caen en tan extrema pobreza por 
sacrificarse al bien común; que les "sucede 
como á Figueras, que solo por la cuesta
ción de los amigos pudo hallar reposo para 
sus restos bajo el suelo donde se entierran 
«los hombres limpios de conciencia.» 

Refiriéndose á los sucesos de Jerez, dijo 
que eran producto del régimen feudal que 
para vergüenza de nuestro siglo y de nues
tra patria, aunque haya desaparecido de 
las leyes, subsiste en la realidad allá por 
la hermosa Andalucía. .En Castilla no hay 
anarquistas, porque, aun en el caso de un 
año de mala cosecha, el labrador tiene la 
esperanza de resarcirse al afio siguiente; 
mientras que en Andalucía, donde el obre
ro no trabaja más que cuatro meses, donde 
se le dan 40 céntimos de jornal, ó no se le 
da ninguno, alimentándole con pan negro, 
sin aceite para condimentar los alimentos, 
no es extraño que el padre de familia que 
ve morir de hambre á su mujer-y á sus 
hijos, sin divisar delante ni un solo rayo 
de esperanza, ge arroje á la desesperación 

y A la mata;iza. Para todo remedio, se ofrd'-
ce tel socialismo de la Huerta», cuyo efec
to tangible es pagar al verdugo que mata 
y no pagar al maestro que da vida. 

Apóstol de la coalición en aquel distri
to , "podía dar fe notoria de los efectos de 
esa hermosa obm, porque allí estaban los 
tres cacilidatos republicanos triunfantes 
en las últimas elecciones, y aquel espíritu 
de unáiiime concordia, de exaltada con
fraternidad que encendía las almas. Estaí 
palabras, que eran una verdad tangible 
para cuantos las escuchaban, fueron co
readas por salvas de aplausos. 

Pues de igual suerte que en aquel dis
trito, continuó diciendo, triunfarán los re
publicanos en toda España, y se hará la 
República, sin más que extender al país la 
obra llevada á cabo en la Latina. 

El Sr. Catalina terminó su discurso lla
mando A reflexión A los hombres que diri
gen Ifts fuerzas republicanas, para que de
cidan si, dado el estado del-país y la ruina 
que por todas partes nos amenaza, era ya 
llegada la hora de olvidar diferencias, y 
acudir unidos á la salvacióa de la patria. 
No olvidando hacer constar, que ese es
fuerzo no debía ser de un momento solo. 
Bino continuado, porque si es necesario 
para traer ¡a República, es más necesario 
para consolidarla. En cuanto á la fórmula 
de unión, no habrá que perder el tiempo 
en discutirla; estaba dada; 

«Inclinar todo» la cerviz ante la voluntad 
nacioQ»!.» 

»V 
Estas palabras, que no son más que un 

eco imperfecto de la ardorosa arenga del 
tribuno, de tal suerte encarnaban en el es
píritu de la reunión, que fueron acompa
ñadas de un acto de importancia trans
cendental. 

Uno de los comensales, el Sr. Nogueras, 
joven abogado de grandes esperanzas, 
concejal del municipio de Madrid con el 
carácter de federal pactista, realizó un 
acto que es la síntesis de las aspiraciones 
del banquete de la Latina y del país repu
blicano entero. El Sr. Nogueras, dijo: 

«Qae aua profesando desda anttgao las 
id«iui repressntadas por el Sr. Pl y Margal!, 
venia á representar en «I banquete ese pro
cedimiento nobilísimo, que consiste tn anu
lar la personalidad-prepia eontm idea» y tut 
ereeneiat doctrinal^*, pif'í tumarst á esa ma 
$a que quiere la Repúbiiea á toda eQ$ta y 
venga como viniere.^ 

Etsa es la última palabra^ la palabra de
finitiva para traer y conaoUdíkJ' la Repú
blica, 

••« 
Los demás oradores que usaron de la pa

labra Sres. Sánchez Medina, López Brea, 
Juárez, Brú, Martín Muñoz, como el señor 
Fernández Carvajal, que hizo un brillante 
resumen, recibieron con justicia ardorosos 
aplausos. También fué muy aplaudido el 
brindis del Sr. Vargas, redactor de Si M-
ieral, donde resaltó la discreción propia de 
ese periodista tan distinguido y querido 
del público que ya supo ¡dónde debía ir á 
buscar la nota del día rípubiicano! 

El acto fué presidido por el concejal re
publicano Sr. Castañé, cuya fe inmutable 
era digna de ocupar la cabeza de aquella 
ferviente comunión republicana. 

DISTRITO DEL HOSPITAL. 

También taé este uno de los meetings que 
merecen lugar de honor. 

Tola la familia republicana que quiere la 
República estuvo representada en á): progre
sistas, centralistas, federales orgáaicos y 
pactistas. 

Bn el escenario del Liceo, una bandera tri
color con un cuadro que representaba la Re< 
pública. A los dos lados dos banderas espa
ñolas, y por todo el salón banderas tricolores 
y nacionales. Todo el teatro ilaminado por 
luz eléctrica. 

Ocupaban la presidencia D. Florencio de 
Castro, el Sr. Morales (diputado provincian, 
el Sr. Niembro^ el Sr. García (D. Santiago). 
Ya comenzado el banqueta, entraron en el 
salón, subiendo al escenario, los diputados 
de la minoría dei Congreso, Sres. Pedregal, 
Muro y Ballesterí)S, y el popular y sabio mé
dico Sr. Esquerdo. 

Usó primeramente de la palabra el doctor 
Esquerdo. Su arrebatadora palabra, sus con
vicciones republicanas, electrizaron á la 
concurrencia. 

He brindado siempre por la unión republi
cana; ahora, ante vosotros, correligionarios 

del distrito del Hospital, la veo práctioams»' 
te ríialíBada y brindo porque este se» «"'i'"* 
.TÍO aniversario, porque de seguir asi la ttspu^ 
bij 'a vendrá, no por tren exioress, sino por 
tren "A-oido. (Grandes aplautot) . 

T«n*.̂  en cuenta que 1» monarquía M» 
oartid» b. r «̂  •!«• Porque su eje es «1 dinero, 
? los mô «t -quibos conllíwan qu« no lo tiene». 
(Estrepitosoi, ^^P^^^^*-" . ,« - t»«̂ r«<ral ' 
k Al adelar.tarK^»! P';°«'^'«^i°!l^^-2í}^n*vi: 
resuella un pr*1t>"«»*?• '^'^^*-^A%I^J;^^IÍ vas á la minoría r^/'ublí canad«l Congreso. 

Mi presencia aquí -«i'? « «̂  ̂ "-v?-^/®! L í 
un testimonio de 1» unU «n ^«Pi^^iof ̂ *'.^«f: 
tUQt apóstoles y sf «mo « •*°«'^°'*''„„® r! 
unión, aunque solo s'aa *>a^^''*»^*?Jj'^ilffl 
nuestrastiivi^ions^x fu Imo» expulsólos da las 
CortMM. (Aplausos.) .„.„. i i„»iuiirnoa 

R îpubUcaoo*; Ño vo ^l"'*'^":» ÍJ^^^XO 

en la dsgracla, SI i »Or'«>>'i'̂  «» niifr̂ *'̂ ''' 
^^i:f!l&ZlU pn mentarse el diput..do 
Sr. Muro, y resuenan \ ivas i, CasUl l* y » 
Valladolid.j , . .̂„ ,„, 

La propaganda que ha «emos «««oj'̂ '̂.''̂ ^* 
rspublica«os, dice el Sr. I tfuro, no es la^««» 
nila mayor para el triuní Ui de nuestros idaa-
les. E« más grande y más < eficaz la propa«an. 
da que en »ue*trofavor hí*i sen los monárqui
cos. (Aplausos.) rinnxiLii del 

Hace esa propaganda el . »?• CAnova* <iei 
Cantillo, declaranSo que «• » déñoit anual J a 
la monarquía es d« 64 mili oue«. Hacen ««& 
propaganda las institución* «, que contra to
dos los sentimientos nacioii» la", contra esos 
grandes sentimientos de la «-aza latma, no» 
ino'inao á la trióle amianta./. ipíausos.j 

Bl Sr. Ballesteros dirige 1*1 •a'»^';» *'»^f'* 
torio en medio de grandes aclamaciones. 
Dice que es liora de qu« sal ?amog.deMta 
larga aoche, que dura ya dieTi y nueve anos. 
Hace una atusióo intencionaaa « '» prwguma 
dirigida en el Sanado por el a«,nj? auiíaa ae 
la Roca. rt JA TKA-I 

C.inchiye dando un viva & la Unión >l5)6ri-
c$i. (Prolongados y ruidosos aplat%»OfJ . 

El Sr. Niembro, el .aopularSsim.» r»puaLic&-
no federal, pronunció aoocha u». discir.fso 
muy elocuente, que la valió una *ie las ova-^ 
ciones más francas j ruidosas dt>ljneettng. 

La unión y la alianza, dada el .Sr. Niem
bro, abajo siempre eatá hecha. J>o^aea*':» 
faita qut» se realice y sea una remad, e» 
arriba. (Ap'ausos.) 

A la hora en qu^ nos lo digan, es» «os 
dispuestos á ir por la República, y sólo {j'u?-
remos CO?BO jefes á los que nos 1» traigim. 
(Aplausos.) . ^ 

Cfi'ticluye pidiendo qu« se dé u« viva al 
que l\» enseñó las idnas federales y eS ma.9S-
tro dt» todos. (Grandes aplauso*.) 

i El pííiíidtjBtí?, Sr D- Ft'rancio Castro, re-
I suma Ion discursos. Su brindis fué el qU/fl 
produjo más hondi». y duradera emoción si^ 
la concurrencia. Hablaba un republican» 
tan lleno de f«, ta» convencido, que su fe y 
su convicción Ja somunicaba á todo» loa 
presentes- , ^ 

Se teme—dstía el Sr. Castro—por ciertas 
clases, qu« con «I «dvenimianto de la Repú
blica traigamos J» "tuerr* civil. Paro no será.; 
porque uuesfia uru^n será prenda de paz, 
porqae al ner uWS comenzamos & ser h©/-
manod. (Aplauso.^,/ 

N«fistra bandeif». es: Patria v República. 
(Vicos, aplausos, .manifestaciones de entu-
tiasmo.) 

Yo lo digo aquí, .'telante d« vosotros; pe
learé »n las urnas Y en todas partes por «1 
tríttuf.i de Ja Repúibüca. Cuando esta 8« 
haya establecido voi\veré á mi casa á traba
jar, teniendo el orgullo de ser ciudadano de 
una nación donde rig« la Rspública. Esto «s 
lo que saben hacer IOK republicanos del dis
trito dei Hospital. (Estrepitosos aplausoSf) 

Nos preguntan q-iién AH nuestro j«fe, qué 
genera) seVáel ntiestro S'ré, e' primero qoe 
traiga IA Hapúbüca. (¡Prolongada saina de 
aplausos,} 

Et Sr. Casti-o terminó «-i discurso dtndo 
gracias * Jos diputados y é. la prensa. 

DISTRITO DEL CO^TGRESO. 

Entusiasta y cordial faó esAo banquete don
de, d«»do u. juventud reprift^entaia eaír» 
otros ñor «I Sr. Fraguas, y la «.ncianidad por 
el Sr. Vaia, venerable fiX-diputa(k'o de las Cor
tes que proclamáronla República, tuVo su vjs 
elot.asnte. 

Hablaron los Sres. Zazaya, Msriinez Mora
les, Navarro, Fraguas, Gayola, Ton o y Vela. 
El concejal Sr. Meaendez V^ga aprov^ochó la 
ocasión para tratar de su gesiióa en * 1 a|un-
tamiaato y someterla como buen demócrata 
al juicio de sas electores. Todos oyenftu coa 
simpatía y.re$ipeto la fácil palabra del flal y 
constant» republicano federal. 

El Sr. Nebreda que presidía te felicitld por 
el hermoso espectáculo da concordia qua 
ofrecía aquel acto y excitó á los presentes á 
cumplir pronto con los deberes que las cir
cunstancias criticas que atraviesa el pais, 
imponen á todb buen republicano. 

COMITÉ DE COALICIÓN. 

Bn el café de Oriente celebróse un banque
te por el comité de coalición nacional repu
blicana siendo presidido por el Sr. Muñoz, 

Se expuso allí la historia de los trabajos ti
tánicos que viene haciendo el reE>nblioaaismo 
militante para sacar de su inacción á los re-
publicauos pasivos. Especialmente se ensal
zaron mucho los servicios hechos por la 
prensa republicana que realizó en unas cuau-
tas hora* esto que forma hoy la a^piradÓE la 
la España entera republicana. 

ISablaron los Sres. Muñoz, Gómez, G«lleg9^ 



LAS nmmmkiM mi tmm-
mim 

Campe?.';., Molina, Estrada, Heriiaiss P.-íJorni. 

MSt. .E'í̂ UíírJo rí-isumíd Sos hríúdis. 

DISTRITO ÜK BQBNá,VISTA. 
Wasde 100 comeas» lis» p;ií.':! eoit-ntea A to

da» Iss fraccis-np*» repubtican.-s Ü.I retí! iír.Ti 
e»! «! café del Circo i!f Rivae á coiimemorar 

Ki w. i(;r E q̂u*Tr!o liívñ !•» voz f^f'-l disirito 
haciendü un ú'.kc.i-vm) d» tonos e* é>gí ¡̂ g que 
rebosaba fe y (•riiusii.grao. 

Aiguno« republi ar.os •i« p?-ivHici3 3 fomo 
•I Sr. Vaíderrama, de Ciudadl Ríiai. as)t¡ii,iíori 
á etttfí banquete. 

Después de terniioado P1 acto vâ -io» <•• ^ . 
íaies «equadaron discotifn locfm '• j/^flobra 
Jti conducta da lai» JHfsturax --íf?. i-nnaa 
fioico obstáculo que ê o,- ^, ; , ' t i . -1 » "• tî  
mientos de coijcordia qo^ awmaij sí r.̂ publi-
caaiinso español. ., ' ^ 

REDACXtóN DE M M/S, 
En 1», rpildicción de niS»«t-o qui-í'l'lo eo!í(g& 

XI Pttf» «s anticipé ia celíbr&üJórt del baa-
quete para q0« padleran ios re iacíor«« psoar-
wrw por la noche aotí»» lo.? íiif8r«íiit*« di&tti-
toa donde 86 preparaban ías auajerosas h^-
BVtáades del día. 

"Un articulo inspirado diA cuanta de 8 0 lell» 
TeuDión familiar en que sn bicieron vutr» fer
vientes por i% unión apretaia ds la« filas re-
puDUC»na«'i hasta logcar el fin coiúf., 

BISTBITO DE LA AUDIENCIA. 
El banquete celebrado por ios republicano* 

tprogreeiítas del distritttde ia Áuaienciaí iia 
«do una ñesta hernaosa. 

A la reunión han asistido más de 200 repu 
Wicancs. *̂ ^ 
- La mesa estaba presidida por D. PraMoteco 

Soiaálo, quiea tenia asa der'cH' «Izauiwda. 
r«fpectiramente, á los Sre-, Hidalgo*Saav? 
ir», y nuestro director, - " 
MS.««^*B'Í« ^ M ^""^ "Cuadrado, Ferijándeí, 
•f*'™ «*/• *l<t»taai¡a, Pérez (D. Rogelio), 
Trompeta (r finrique), Chlee, Hidalgo gaave-
dra, Ria>, p a „ a } simalo. 

f or /a unión brindó Cualradi; por la unión 
on^^dó FernáDflez; por Ja unión Marihi R«y, 
•de propuso »1 los jefes se neg^^hun a a.v udar 
Jes que lo» republicanos se salvasen á «i mis
mos; por la unión hizo un brindis y un dis-
tnrso orillante Mestanzay io mismo el rt das 
tor de La Justicia, D. Rogelio Peres, 

I Qué mayor mianinridad da sentioiienlcs 
puede dar»sB? 

El Sr. Pérez propuifcO quí» se enviase & Ma-
ffalfases Lima un tetegrama (ie aft?cio y eoli-
aarid&d, proposición que fu4 unásimemeiite 
ACiíptada, 

Chfes, que á pesar de su mai estado de sa
lud no quiso dejar de estar entre sus queri-
aes electores de ta Audiencia, pronunció una 
«orta arenga enooiBiatido la unión; 

«Soi$! tan insfflieatOB—dijo>...que gastáis 
wssVfBS fuerzas «tt combatiros los unos á Jos 
«tros, en vez da emplearla en atacar & ia mo 
Barauia. 

•»4Por qué se proclamó la República el 73? 
Porque habla unión entre toiio* los republi
canos. iPor qué cayó? Por la división insen-
lata de los hombres de entonces. Bl que no 
trabaje ahora por ia coalición podrá co»' ' _. 
rftrsele como un traidor y conio un • -̂««'««10 

«Como contestación á laí« ',.-»„;'rf^ anona 

ane lapatria es ir 

! %(^ff, 6 pssar d'l tiro que se viene haciendo 
; 8--:b>'e Ku voluntad, merecen un agradeci-
j. Diit'rto espffcia). ElíoB serán sillares, dalos 
! UHJorfts y >f)AH firmes p«ra «oateneí las futa-
; las iBSiitmíiose« rep-ib lianas. 

i . EN FORNOS. 
I Tres banquetas «e cel" ^ ,,, . 
I loa diputadnis renn*- -•""il'on «Di: uno de 
f roentaria; otro ••• ,^''^^l"^^ .'I" «""I» *V*''l*-
5 cía '. el UiT "''* '* "•edaccSon de LáJustt-
< de! Cn̂  ««ro, de republicanos del distrito 
I p. • .«freso. 
i . .u fl bsnqufltn de diputados se acordó que 

«10 httbie-fa brindis, 
f Al bsnquete de republicanos del Congreso, 
I presidido por nuestro querido amizo ei doc-
r t >r D. AntODio Roldan, concurripron: Stritiso, 
I ex-coijoejal, de tradiciones reonblicafas bina 
f cunotidas; Maclas, reputado oculista; Rr>jo, 
f h!jo d»! que fué diontado provincial republi-
I cano; Bermejo; y otros repubicauoa de sig-
I tJiacación, hasta el número de 30. 
I Hubo un momento en que los tres banqua-
i tes se convirtieron en uno, pasando los co-
í i&e(j«4.les de uî as habitaciones á otras para 
J ofríícecse mutuamente sus sentimientos de 
I cordialidad ingenua y sincera. 

Í
EN TETüÁN. 

Con gran calor solemnizaron la fiesta del 
, dia los republicanos del iamediato pueblo da 
I Tetuán. 
i Presidió el acto el Sr. López Castro, que 

hizo-un b*!l*) y entaaiafAft discurso. 
HabJar'fon también }o& 8<>3ores Mágica^ Ma

yoral, Drhmón, Rodríguez, Salles. S.4nichte 
R*lz, Oitólo y itom«*a. 

La ffitengenciá con los definas reptrt)licáno«, 
la glorificación de los mártires de la demo* 
Qracia, el anbeio de unión y concordia, tales 
(ixeroa los temas de los discursos. 

CASINO FEDERAL. 
Bn «1 Calino federal, el venerable y respe» 

tado D. Francisco Pl y Margall, hizo un dis
curso como suyo. 

Hablaron también el Sr. Moja y el Sr. Sán
chez Pérez, ambos encanecidos en el servicio 
de la libertad y la República. 

El acto fué solentne y brillante. 
DISTRITO DE I.A INCLUSA. 

Es esta otro da los dietritra más papulares 
de Madrid y más republicanos, como na de
mostró en la«< últimas elecci» nnss municipales, 
donde triunfó ia candidatura rwpublicana-

Hubo gran animación en el banqutstí); psro 
se suprimieron los brindis. 

La roesa filó presidida por los Sres. Gómez 
Avila, nprado y Pardo repr-eentantes ro í̂psc-
tivos de los partidos progresista, centraii?ta 
y federal orgá-ülüo. 

DISTRITO DEL HOSPICIO. 
Bl Comité republicano progresista del dis

trito del Hospicio, celebró el banqueta en el 
Hotel de San Ildefonso. 

Los comensales eran 34. Entre *>" , 
liaba el Sr. Orcasitas, re— ^ •""* ** b*^ 
mité provincial. ,,.»*f sotando al Co-
X(.r-^ #iitr* loi coíoensáks verdadera fra-

,.»i!'1&d durante la comida, y llegado el mo
mento de los brindis, los pronunciaron con 
mucha elocuencia el Sr. Arceda, presidente, 
que consignó una sentida protesta contra la 
pena de muerte, y los Sres Palomeque, Riezu, 

. „ .„„ „„„ , Gumct, Yesarepi, Ozcáriz, Morante y F-̂ rnán-
que lapatna es î ^ ĵortal, y que para salvarla ^«^ (^- Marcelino), sosteniendo la necesidad 

pi^r H? *'bsotro8 los republicanos » 
tanán n '̂ *''S0 Saavedra cotoenzó manifas-
v* ,„, i<i» iba á recoger Im notas «aUt-ntaa 
o»io<( discursos proaunciadoB. 

cropuso un voto de gracias para ia comi 
'AM organizadora delbanquete. 

Declaró que la unión de loa repr.blicanog 
•ra cosa facilísima, como lo probaba el he
cho de haber asistido al banquete orgaaizado 
pop los republicanos progtesistas del diiftrito 
de da Audiencia, el Sr. Canal»*, antiguo fe
deral, el Sr. ChÍM, y los Sres. Pérez y Trom 
peta, rsdactores de la Jmticia y El 'Liberal. 
todos los cuales habían simpatizado con eí 
•8j».ritU deuAión que informaba el banquete. 

án brillantísimos párrafos anaiiza la cues
tan «conümíca y la social. 

Dios que todos los conservadores, como loa 
ruslonistaa, han deshonrado las ideas demo-
«rátic4g, btrstardeándolas y empoqueñsciéa-

81 el país desea una verdadera democracia, 
Arroje a loe hipócritas y que nos llame á nos-
^ros . 

Bl venerable prwidente, Sr. Somaio, puso 
fin & loa brindis oon su palabra reposada y 
•foeera. 

Terminado el banquete se dirigió uu tsle-
frftma de adhesión á Rulz Zorrilla. 

DISTRITO DE LA UNIVERSIDAD. 
Fué este oteo de los grandes banquetes de 

concordia celebrados el día 11, que se dis
tinguió por un acuerdo muy aplaudido, que 
dice asi: • 

«Lamentando todos los republicanos la ti
bieza oon que la minoría del Parlamento 
lleva & cabo ia aitanca parlamentaria acor
dada en Junio pasado, y deseando i<-
•Ijanza se haga axtensiv» A to'* . ..-• *•* 
republicana, toanlflesu »»' , —» ift-fwiUa 
del distrito de la V' ,. #."?•'o* repubijcarios 
tlncl&a de me*- --«•rsidad, unidos sin dis 
19 ° aniv«>- t""̂ *̂ para la celebración del 
Búbllr' '*'*'̂ Jo •*« Ja proclamación de la Re
tan»» -^ ««P*nola, proponen que se nombre 

- comisión que, con las representaciones 

de la más estrecha unión. 
Ei Sr. Orcesitas pronunció un hábil y olo-

cueinte discurso. . 
—Nosotros—dijo—permanecemos fieles á 

la legalidad de 1873, éftperando un momento 
de fortuna para restablecerla. 

El Sr. Orcasitas terminó su discurso, afir
mando la unión que existe entro todos los 
republicanos. 

Hizo el resumen el Sr. Arceda. consagrando 
elocuentes frases á la coalición y á la prensa 
reptiblicana, y la reunión terminó poco des
pués de las onoe con el más completo orden. 

Todos ios oradores fueron muy aplaudidos, 
DISTRITO DE PALACIO. 

Hermosa reunión de más da 200 reoubUca-
nos, presidida por el venerable«xdiputado 
Sr. Gil y Sanz, donde se hicieron votos por 
la concordia y la nni^n republicana en todo 
el país, ya que alfl lá concordia era un hecho, 
pues había en Ja reunión representantes de 
todas IM fn%ocipnfls.p»ipuJ>lie*n«s. 

Acompañaron «n la presMencia a) Sr. Gil y 
Sanz, los Sras. Díaz Pérez, Recarte (D. Anío-
Bio), Listrán (D. Bnriquc) y Zuazo, loáoslos 
cuales proaonciaronantiisiíniHKí álaoorso», 

f i é ' f ®*°*« ¿«tritos en lo» que seguramen-
w lata la misma idea, visiten álosisfe* repu. 
flii. °K'Í^ los excitéis* Veriflcar la xiaku 
que anhela y espera de su patriotismo todo 
•1 partido republicano.» 
.*'''''•* cuidosas manifestaoiojjes de entu-

ñor acogida su lectura, nombrándtise 
P""̂  aclamación una COIUÍBÍÓÜ , compuesta de 
«1f« â **!'! ^*"^''*' Espinosa y Cadejo, para ¿̂  ^^ ̂ ^z, los actos coalicionistas venían á 
1 efecto 1̂ 8 --•-»1^-P*-°*Í^^^^ resumir todo lo que_«ncierra de consecuencia, 
docmneuto. extrewQíi contenidos en aquel 

LOS P03IBILISTAS. 
Bn Bú'-^ero de 100, se reunieron en él café 

Inglés ¿e ia calle de Seviiie. 
Ca^ t̂elar no estuvo alli. Castelar no come 

cop, los republicanos, ni aúa ííondo sus ami-
ff'éu, come solo con los monárquicos. Caste-
4ar no brinda por la,Repúblíca, su copa no se 
alza ya sino para brindar por la regencia. 
SJ»ndo uno délos héroe* del día que se con
memoraba, habiendo extendido con su mano 

t,H cesa al monarca derooorátioo, para dar 

!
\ asesiónála soberaüla popular, no dice para 
i nada aquél gran suceso que hace palpitar 

e« da v<9z más intensamente al corazón del 
'^Uiiblo. 

¡Qué hombre! ni aún las viudas y buérfa-
9<^ qne andan por ahí, de los heroico» repu-
'bftcanos que hicieron ««cabal de sus hwesos, 
pftT» elevarla «i «olio, arrancan uu latido d» 
teratirá y da agradecimiento á MU corazón. 

Por eso tienen más mérito eso» cían repu
blicanos, que, pref5idid'js por el honoraüte 
Sr. Morayta, se .uan juTxmdo «n ei caíé Iwglés 
*. £i<ímo»trar que tienefc «lima. y recutórdos, y 
agradecimiento y afectw uimnánümn para la 
grten familia repnbHoaisa. 

Los poaibiiwtas, que en Madrid y provin
cias han comulgado coa sus normanos, «o 
iP«gimdo su fwimUa> su Imf^p «us tiejos afeo-

üdlNiobii. 

WIBSO Di BOHO», 

Puesto de honor mersca esta ciudad por los 

fraudes actos republicanos celebrados en ella 
1 día 11. 
Hubo alU baaqUsté ds coalición por ia «ar

de, meeting de coalición por 1». noche, meeting 
centralista por la tarde, banquete c(»utra!ista 
por la noche, siendo presididos eítos «ŝ tos 

))or el «X presidente de la República D. Níco 
ás BftlEoeró» y aquellos por #1 ex-diputado y 

vf íntrablíi progresista p. Santos L* Hoz. 
Los actos csntralintas, aunque de fracción 

ri<pubiica»a tuvieron de notable que reunie 
ron í'ep>e«eBtacio«es de un «ran número de 
pueblos Je ia provincia y de llavar la voz en 
fiiíüs coa su palabra escultural D. Nicolás 
SítSiuwró' 

da constancia y áa firmeza en una «ola y mis
ma actitud, el r«pub!icanismo cordobés y aun 
eí repubiicanismo español. Estaban alli los 
posibilístas, siempre posibilistas; los federa
les, »iamppef«deraleí; los progresistas, siem
pre progresistas. 

Aquí io Bóiido; allá lo brilíaate. 

HN BU HESTAUBANT gtJIZO. 

A este lucido banquete acudieron unos 200 
cottiensaíes, entra ellos los jefes más carac
terizados de ios comités. 

H-ablaa el infatigable propagandista señor 
Menacho, que tantos méritos tiene contraídos 
por su celo en servicio de las ideas republica
na»; el Sr. Aguilar Tablada, diputado pro
vincial. 

D. Ángel Torres, cuyo nombre no pronun
cia ningún republicano sin r^peto. 

El Sr. Zaragoza y el Sr. Castejón que pro-
r.U'iciaron breves y sentidas palabras y el se-

I ñor La Hoz qu« r««umió pronunciando uno 
^ de «sos diíicurso» líenos dr̂  fuego y de sinoe-
I ridad que le han labrado las simpatías y el 
j! araor del DU b̂io repubücfino. 
í Bi Sr. i.a Hoz fue estrapitosamante aplau-
"• dido^' vitoreado por la concurrencia. 

i 
i « * 
I Bajo la presidencia del Sr. Torres (D. An-
' gei) celebróse más tarde ua meeting del cual \ 

I no tenemos referencias ''-' " 
: bemos ^ue obti'"* - -«vanadas; pero s»-

róico ex * -•*' *" él n;>a ovación el he-
; cv- ^ ̂ nl<»nte coronel D. Emilio Prieto, 

--^os pasos va regando de flores el partido 
f republicano agradecido. 

BN SL TEATRO PRINCIPAL. 

Pronunció en él ua soberbio discurso don 
Nicolás Salmerón, entre coros de aplausos y 
demostraciones de admiración. 

Hiblaron aates loa Sres. Romero de Torres 
y Navarro de la Linde. 

Pronunció á seguida un discurso D. Teodo
ro Sainz de Rueda, de sobria v oportuna elo
cuencia. 

Después de saludar á las damas con pala
bras discretas, haciendo resaltar la impor
tancia que entraña su prssencia en tales ac
tos, se ocupó del desenlace de los sucesos de 
Jerez, y n» lamentó duramente á las autori
dades de las víijtiioas que por tal motivo se 
han causado, cuyos crímenes, que han sido 
causa de su ruina, obedecen más bien al 
hambre que á etros móviles perversos; qae 
no es el castigo impuesto el medio de evitar
los, pues, antes por el contrario, lo considera 
contraproducente; que los responsables de 
tales actos son más bien l«««utortHft<^as que, 
*<^o?l«ido ti peligro, ao tcataron de evitarlo; 

Habló despufs dsí sufragio unlvursal, y 
manifestó que solo considera esta cíjnquista 
arraneada á la monarquía como un rnítb, 
pues de no ser así no se diera lugar A que un 

jiresidente de m Consejo do ministros diga 
que el si^agió se vende por ana copa ds 
Vino, y qu.««s ptéciso depurar y enseñar los 
derechos i los «iudadanos c«n adtwioWdad 
* la mstaittaoióft del gobierno de ksB^úblic** 

Trató después la cuestión religiosa, expre
sando que en todas las fracciones republica
nos ninguna se ha Ocipiído dé ttó iilitíórtan-
U asunto, y que el partido centralista lo ha 
determinado ya,*1 profesar y sentar como 
base ds este problema la libertad ds con-
ctaacui. 

Del discurso da Salmerón damos las si
guientes notas que publica la Aliarua, da 
Córdoba. • 

Antes de hacer uso de la palabra el Sr. Sal
merón, fué saludado con una nutrida salva de 
aplausos que I9 prodigó lo mismo el elemento 
republicano que invadía las localidades del 
teatro que los monárquicos vergonzantes 
que, por mera curiosidad, habían acudido al 
Wiseo deja calla Anabrosio deMoralee papa 
Oír á una de las notabilidades que honran y 
ennoblecen el partido republicano, y que bri
llan por stt ausencia en e! agostado campo 
de I» institución mtmárquica. 

Conmemora, en primar término, la procla
mación de la República española, y dice que 
esta conmemoración no solo interesa al pue
blo republicano, sino al país entero, porque 
la República está llamada & remediar los 
males que o! país sufre, y á corregir ios abu
sos que el Gobierno abandona y fomenta por 
su reconocida ¡:r, potencia. Manifiesta que la 
i*«»puo!lca nó es solo un cambio fundamental 
en el régimen político, sino en el económico, 
que es el más principa! y el que afecta & la 
vida de los pueblos. En un período sentido 
dijo que era acreedor á que se le creyese sin
cero, por IB historia política de su vida y por
que se baUab» ys sr esa edad en que se 
doblan las cumbres de !a VW», ^Z "*"'* 
conciencia de las ideas que se profesan y de 
Jos dogmas que se predican. 

Al hablar del pr^reso, dijo que no hubo 
más que una situación que viniese por el ca 
mino del derecho: la de la República de 1873. 

Declara que él partido republicano, á tra^ 
vés de diecinueve años, ha llegado ya al pe
riodo de su madurez y puede ofrecer solucio
nes de salvación al país. Hace un parangón 
entre la República y la monarquía, y dice que 
esta está sujeta ala herencia, lo que nos ha 
proporcionado reinas tan honradas como 
María Luisa y reyes tan leales como í^ernan-
do VH, mientras que aquella predomina y se 
impone por la voluntad del país. 

Al hablar de la crisis del hambre, dijo que 
las eoroJtonadM de un soldado con suerte 
eran superiores al voto del país dentro del 
régimen monárquico, é hizo extensas (consi
deraciones acerca del sufragio universal, 
qué nos ba librado, á título de progreso, el 
partido que hoy sufre la nostalgia del poáér 
y que aún sueifa.con la quimérica, esperanza 
de no interrumpjjr el turno pacífico ojue la 
monarquía té garantiza, pop instinto de con 
sfrvaciOn, tiitra, cUawlo los con îervado'reS fcé 
C9Pflesen impotentes y resignen el podar 
qiie y» debían haber abandonado. 

Manifestó en un pepíodo brillantísimo (que 
Bo puditaos dir biéta por lós extemporánéot 
aplausos con que fué acogido) que el poder 
«4to y el 4efscQ0 b»jo son dos fuerzas» con
trarias que el día que se aproximen produci
rán el rayo, y añadió que no sabía á qué 
título los partidos monárquicos combatían 
el procedimiento revolucionario cuando la 
situación actual que eDús han provocado y 
sostienen es eminentemente revolucionaria. 
No obstante, se declaró, conforme á las doq-
trinas centralistas, partidario del oportu
nismo. 

Refiriéndose A los servidores más devotos 
ds la monarquía, escasísimos en número, 
¿lio que no hay án solo monárquico en nues
tros días que tenga fe en lâ  mdnarqttla y qné 
es uno Sólo el argumento que.se emplea par* 
sosl»a«-su d^ensa; es á saber; que «̂  país 
no está aún preparado para regirse por la 
institución republicana. Hizo cotistar además 
que la monarquía no garantiza el orden ma
terial (del moral, dijo con sangrienta ironía, 
no hay que ocuparse siquiera) porque la« 
naturales consec'jaacias de &us represiones 
y coacciones arbitrarias son el temor arriba 
y el encono abajo. 

Trata de la cuestión económica haciendo 
notar la impotencia de la monarquía para 
saivar la actual criéis, impotancia confesada 
por el mismo presídante del Consejo, y pone 
de relieve la diferencia de lo que se gasta 
para sostener la lista civil y lo apiicí-do á 
sostener la instrucción pública y la justicia. 

Al ocuparse del ejército, dijo que éste, se
gún su aspiración y los privilegios que se le 
conceden, parecía, más que si defensor de los 
intereses nacionales, un elemento destinado 
á imponer al país la monarquía que nos rige, 
no obstante que debía tener el convoncimien-
to de que la República ha de mejorar sus 
condiciones. 

La monarquía en España, añadió, al revés 
de otros paisas, ha hecho imposible la unidad 
de la patria. 

Pidió que todos fuesen cooperadores de la 
gran obra republicana, aunque de ella se 
resintieran desde el cacique de la aldea hasta 
el supremo cacique que nos gobierna. 

Habla, por ultime, en términos concretos 
de ia misión del partido republicano centra-̂  
lista, y dice que éste no aspira al poder ni 
en tiempo próximo ni remoto, y que dentro 
de él no hay jefes de imposición, porque la 
jefatura de los partidos solo debe concedér
sele á los que mejor sirvan. 

Demostró la relación que existe entre el 
ceütralismo y las demás fracciones republi
canas, é hizo ostensible que en la institución 
republicana solo la inteligencia y la virtud 
eou Isa cordicioaes que se exigen para el 
poder, mientras que en la monarquía se exi
gen solarmente los honores, que suelen ser la 
lalsa máscara de la virtud. 

Sacareció la necesidad de que el pueblo se 

f eduque y discipline, y anadió, después de 
i. reeomendar el respeto & la ley y A sus repro-
I sentantes, que el país no ha de recibir la 

República por gracia, sino porque tiene que 
merec«rl», 

Refiriéndose á la gestión inquisitiva fsoZ 
que las autoridades favorecen esta clase de 
reuniones, dijo, que aquellas, más que á ga
rantir el orden vienen á perturbarlo, porque 
los republicanos dan ejemplo de su sensatez 
y cordura siempre que se reúnen para orga
nizarse y hacer propaganda de sus ideales; y 
al efecto refirió lo acaecido en un meeting de 
Barcelona, donde él recientemente hizo la 
exposición de sus doctrinas. 

Recomendó á los republicanos la mayor 
grudencia y que no perdiesen el tiempo en 

acer alarde de sus fuerzas, ni nn proferir 
baladronadas tan inútiles como ridl'íulas. 

Expuso que el programa centralista reco
nocía la unidad de la nación y del Estado y 
la autonomía de la pegión y del municipio, 
como bases del régimen pepublieano. 

Hizo atinadas observaciones acerca del 
caciquismo, y manifestó que este tiene sus 
pal<»s,no por virtualidad propia, sino en el 
Ministerio de la Gobernación, donde adquiere 

5?.'̂  uesappollo^^esta/plaata «xótica. El centra-
lisiao, añadMi tiene^uia receta eficaz para 

4 extípp*p tan pei^udidaílnfluencia. 
Concluyó deseando la alianza ds todos los 

partidos republicanos, sin excluir al posibi-
lista, haciendo constar al propio tiempo que 
solicitaba la unión de estos, pero no su con
fusión, potíjtíé la CDnsfa#a fúnéSla paraét, 
país. 

Bl t^ino párlodo d« su elbeuehtlsiaio dis-: 
curso lo d « ^ ^ a amndtaa& claae^brira»' 
condoliéndose de que el Gobierno, en vet'dl 
facilitarle medios para el trabajo, se ocupe 
en bflscítr Is^ntoelon' de una ley que prohibe 
ei trabajo dominica). Al tratar este asunto 
hizo ligeras consideraciones, en cpnformídad' 
con fl espíritu de nuestros días, acerca de, 
los remedios qite sueléM adoptarse pata com' 
batir el malestar creciente que se apoderad» 
los infelices que luchan contra el egoísmo de 
la mesocracia y contra la inercia y abandono 
de los poderes constituidos, fáciles en creer 
que la miseria y lá ignorancia, eternas fue»-' 
tes de la perturbación y del desorden, se com
baten oon encíclicas pontificias y con pepre-
siones tan brutales como arbitrarias. A este 
propósito é incídeátalmenté hizo peferencia á 
las ejecuciones que, en vísperiaís del glorioso 
aniversario que hoy celebramos, han llenado 
de luto y desolación la comarca más esplén
dida de la risueña Andalucía, 

Al terminar este brillántl.sim,e discurso, el 
Sr. Salmerón fué aulamado y aplaudido ca-
larosameate, teniendo que psnnaDecer lat^o 
espacio de tiempo en ^ teatro para recibir 
las feliciti^ciones de un sinnúmero de admi
radores. 

L loares . 
Solemae, grandiosa ha sido la festividad 

republicana de Linares. 
NO habiendo en la población ninguna fonda 

capaz á» container tan gran número de co
mensales, acordóse celebrar el banquete en 
el t«atro Principal. 

El teatro presentaba un aspecto brillante. 
Lleno el escenario de mesas y llena papte de 
la sala. Al frente entre banderas los retratos 
de los jefes republicanos. El público ocupan-
aa 1,» "•'rte de butacas que ¿dejaban vacante 
las mes'as, y ta« ^tl^^^^^ P , i o s palcos, un 
circulo de bellas y eiegamoC danias, á modo 
de diadema de flores qué coronao»; »a frente 
de la soleipnidad. ^ 

Se veían allí óoátunüdiis repuwcanos po
sibilistas; rSpubllcánólf progresistas, republi
canos federales paotistas y orgánicos,, cada 
uno de los cuales erst una ejecutoria viva de 
f̂  V consecuencia política. 

Habían acudido repreaentaciones de los 
pueblos más lejanos de la provincia de Jaén, 
y la mimo del labrador se cruzaba con la del 
abogado, y la chaqueta del trabajador se ro
zaba con lá levita dai médico y él propietario. 
Todas las (dasés estaban allí represeatadaa. 

No 6ÍtaaM>s nombres ppopios porque no te» 
aemos delante la lista y temeríamos olvidar 
alguno, ya que todos en aquella comarca de-
mocrátioja tiene? iguales méritos é igíiáles 
títulos al rebonocíimientó público por la her
mosa labor que han venido haciendo en medio 
de todos los obstáeulm para llegar & esta 
gran obHi db la coaoeatraoióa republieaaa. 

Baste decir que sstataaa allí concejales, di
putados pro vii^ciales„sX'dípatados, presiden
tes de comités, soldados ¿e flla« coBfan4iéní-
dosey coaversaado ea lajn&s llaaa, auaque 
la mía (Hgn*y cortas, coafrateraidiad. 

Nuéitro compañero Démófllb que; ^'^-
mente iastáidb habla ido allt desdé Madhd á; 
sitisfáeieir Íiipoiidone#del deber y atraccio
nes dsl coitedh, fdé dbHgado & ocupar la 
pt«sid«aci* eatpe Dk José Castilla y D. Ma-
taiaá Moriitaro, los dots ex-diputados repubU-
caaos qua llenan coa su prestigio la^provia-
cía^de, Jaén. JainAs,nuestro compañero de 
redacción olvidará el honor dé haber presi-
4ido, apoyado en esas dos columnar qols 
irradian inteligencia, justicia y fuerza, tan 
espléndida solemnidad republicana. Su agrá-
decimieato es veráaderameats inefabte '̂ 

No habiendo recogido nota de los discor-
sos promiae^ados. nos ^femosr«« senti
miento, privados del gusto ds Ofrecerlos en 
todo 6; ea pî lnM A la «9nsi<l«r*«i¿%del pal» 

Algunos da esos djfpuj^os, biea puedea 
ofrecerse como modeló dé elobuencia, y en 
todos setbizo nbtar más que los entusMusmos 
irreflexivos, la severidad del juicio y la {4«ua 
conciencia de la obra pwlltica, qĵ e perslpie 
la democracia española. Aquéllos gulas dea 
republicanismo do la provincia oe Jaén hatt 
demiostrado uaa vez más que están oapaci^ 
tados para el gobif̂ rno inteligente, á la vez 
que Qrme y ordenado, de tan bella región en 
la futura República. 

La fortuna de haber leído su discurso el 
Sr. Castilla nos permite iusertarlo después 
y por él puede convencerse el país de que no 
son lisonjas sino verdades notorias las que 
vertimos estampando. 

Supoaiendo (me puede verlo con. agrado el 
público de LAS DoMiHiCALKB, iasertamos tam
bién á continuación el discurso de DemófHo, 
conforme ha podido ser á ia ligera recoasti» 
tuldo. 

Con robusto acento, y entre el coro de sim
patías que su pueblo natal le tiene, habló 
Faustino Caro el primero, para presentar los 
forasteros á la reunión. El diputado provin
cial habla abandonado ana vez más sus 
negocios de cuantía en las sierras de Ronda 
para estar al lado de los suyos en día tan 
memorable. Esa constancia en el cumpli
miento de los debepes políticos, mantenida 
durante toda una existencia, es más elocuen
te que todas las palabras, con ser tan per
suasivas las que salen de sus labios. 

Leyó después numerosas adhesiones el 
Sr. Pérez (D. Tomás) y una bella poesía con
sagrada á la República, produccióa del 
obrero muy inteligente Sr. Molina, que está 
siempre solícito á prestar sus talentos y entu' 
Blasmos á la causa republicana; y tras esto 
comienzan los discursos. 

La nota de la elocuencia primorosa, la da 
Adriano Moreno, qtie en fe ^el progreso de 
su espíritu en arte político y en conocimiento 
do la realidad que rodea al republicanismo, 
propuso una idea sobre que no podemos 

extendemos, pero que «no ha eatdo en saco 
roto» 

Enrique Rivera, es la f«, la sinceridad y la 
elocuencia que salen brotando verdad de un 
corazón entusiasta y caballeresco. 

'-'-I.—•»! Mcílina renr««i«nta á la ciencia 
trao, 1.. „, •••••-- „Y,,, p| buril de 

esmaltada sobre Ta pnimca ~* . • «í,n-
un espíritu ioven, fogoso é intraneígewtw •'-
tra todo lo que entiende injusto. Hizo un dis
curso que magnetizó al público arrancando 
continuas explosiones de aplausos. 

Gómez 0Rt»nt6 su fScil v sralana palabra, 
reflejo dfl arraieadas creencias federales que 
la reunión escuchó con respeto ó con aplau
sos y bravos. 

MoMna, Adriano Moreno y Gfimez, todos 
SO" d« Ubeda. iQué vivero aquel de oradores! 
Si Beltrán de la Cueva tenía apariencias tan 
hermosas, como hermosa es la palabra de 
estos oradores, sas paisanos, so explican 
las debilidades de Doña Juana, la liviana, 
mujer de Enrique if. 

La presencia del venerable D. Manuel 
Montero nn la tribnna produjo una tempes
tad de fliplanse». Habló-como un apóstol de la 
democracia y leyó unas poesías como un 
vate acariciado por las musas que ocupan 
asiento prlvileiriado del Parnaso. De todas 
maneras, el público que tanto le ama y le 
respeta, le escuchó con delectación y le coreó 
con sus aplausos. 

Dos fopastepos, el Sr. Sepúlveda, da Valen
cia, con elocuencia pi^rsuasiva, y el SP. Bue
no. 4^ Málaga, usaron también de la palabpa. 

BjtiovenpbogsidoT concejal del municipio, 
SPÍ Merin^ cuyo solo nombre trae á la me-
móris aa«élta muralla de Despeñaperros. & 
enya#iBrMíta«*acQdfin sus mavores dos Me
rinos», carabina al hombro, á toeap el clarín 
de ffaerra'Sieqapre qveipsiriijgrabaila libertad 
de lai patria, habló oor-o para el deseo dé 
aquel público que tanto la ama y tanto respe
ta sus sólidos conocimianto» y sólidas -^rtu-
des^ perosa sol̂ t pvssancitt y: so'slacueaoia 
sóbria^y razonada bastó á> excMar los^aplaa-
sos unánimes r repetidos da la reunión., 

S'entiremos hábep omitido algún nombre ;y 
algún dato eseatáál de este importantísimo 
at̂ to, por no tettst presente apuntes qoe nosi 
fué imposible recoger, ni s». nos hsn remi
tido. 

No hemofrdé'terminarshi hacer constar 
qu» el «erviciodtl blanquete fué hecho tan A 
coaeieneia. como eraidáessvrar ds nn hom
bre identificado completamente en aquel acto, 
el Sr. Gámez, que para foptuna de la pobla
ción acaba de abrir una lujosa fonda en el 
m»ior sitio de Llnarei. 

También merecen un voto siagular de gra
cias los'organlzalores del banquete, á cuya 
cabeza se v«Ia désvf-î iéndose de celo por 
«om«)laber á tanto qneHdo huésped, al señor 
Berenenel, el discreto y amado eorreaponsal 
de El Libtral. 

PISOCSSO DB OASTItIA"(l>. JOSi). 

Reptiblicanos: Aquel espíritu de concordia, 
verdaderamente orgánico, que iniciara el 
ilustre Fi((ueras, cuya pérdida nunca será 
por nosotros lo bastante sentida, y al que 
prestan ctilto flel sus vsllosds partidarios, se 
extiende y penetra felizmente en el seno de 
todos los partidos republicanos. Fué primero 
coalicaón de partidósr luego coalición más 
ampHay generosa; y toma por último la for
ma de naidai y dntinlón; vnión 7 unidad que, 
de reaüzarsii como «l^uetblo lo redama, des • 
psrtaráisln ávti»r«t entostasme en los pepu> 
bMeanos^^llevapá'la confianza Alas clases 
sociales; traerá bien immto.el triunfo^ la 
República, y lo que es má*, si oalMi nosdairA 
medios seguros de defenderla y desarrollarla 
con aquel soóal y, progresivo sentido, que os 
hoy la primordial ¡e^xigeneit̂  dentro delads-
mocracia<modwna., 

:î !ero:esá unidad | es en las ideas posible? 
A^nsiéú(lolo ¿hay para la unión dificultades 
insuperables en el terreno dé los hechos? Hó 
aquí cuestiones capitales que me propongo 
brevemente examinar, y procuraré al hacerlo 
présciadir de todb apásionaiáiento eá favor 
dé aquel sentido particular que'pueda atri-
buñ'Sttmíe déntíró dél dMmpo republicano. 

Bn todJM lAs frabdtíbes q[n» hoy lo dividen 
campwiti' idaas y^prepósMoiS! levados: todas 
tieonn probada ̂  an. constancia:, persignen to* 
dansin dada patrióticottfitoesi y, he de dieeirlo 
coa aincecídad absoluta,;la-gc«i política re* 
patdioana no podrá fundarse en el credo da 
ninguna de ellas, siao que teadrá que ser 1» 
slatesis y compeadio de los graadas prind» 
pios que gepminan en el fondo de todas. 

Fed«pales: Habéis discutido el pactoy las 
pegionqa; ha habido stemore én vosotros por-
fécta unanímidna: oB vuestros dos grandes 
ppihciplos, fedéifación y átttbiromla munid-
ntíí iMítíoé é. dos %andé constituir base firme 
y ÉéiWÉitrrffaé'íalídTItlc* répuBHétóáv 

Necesitan las naciones, cómo lés inSlVi-
dáoé, aspiraefoneBi, idéálee, qttéséálá puntos 
fijos, farot qtle üumiBMi el destino dé 1<̂  
pUsblM. La monarquía no le* tiene, toé im-
^ e n t s é l absolutlMno piúra reaUíaor la uni
dad peniasular, aúa después de la raooaqui» 
ta. La Itopública, la federación^ boPMH* esas 
fronteras que cortaa sin razón el territorio 
ibérico; crearA una nadón grande y respe
tada, que ao sea juguete de inglsses ó alsma-
nes; ingresará nuestro territorio, hollado hoy 
por extraña bandera, y cesarán entonces las 
desconfianzas que son en estos momentos 
causa principal de esa guerra de tarifas, que 
aproxima con pasos agigantados nuestra mi
seria y nuestra ruina. Ved sí es importante 
el principio federativo, que ha de damos la 
clavé, el medio Mcil y seguro de realizar tan 
nobilísimos propósitos. 

Autonomía municipal: No cabe duda; la 
centralización multiplica los gastos y las in
justicias; lleva el desaliento á las conciendas 
rectas, á las inteligendas elevadas; enopva 
todas las fuepzas; dnstruye la vida nacional; 
crea y extiende por el pais esa mancha funes
ta del caciquismo, que comienza en Martisez 
Campos, Cánovas y Sagasta, y termina en el 
último alcalde y el más ínfimo golilla. Esa 
CMitralizftdón todo lo corrompe y envilece: 
bendita la autonomía municipal que ha de 
aer también base segura de la política repu
blicana-

Paro aún hay más; si la vida municipal ha 
marcado siempre el grado del progreso de 
los pueblos, ante el .problema social ya plan
teado en los actuales tiempos, urge que esta 
vida sea más amplia, más libre y más expan
siva. Ea resumen, las cuestiones sociales 
pueden condensarse en tres puntos capitales: 
dignificación, justicia y remuneración del 
trabajo. Se dignifica y se eleva esto con la 
instrucción, olvidada por las monarquías, 
cuidada siempre en las Repúblicas. Competo 
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A los orRanismos del Estado la justicia; qua 
es inhumano v aun brutal, qne los gobiernos 
sostengan privilegios íle clase, consignen 
como pi-incini^s Is, pronorción en los impues
tos y p«i!en lii<>(ro «obro los que menos tienen, 
se espanten ''el delito que se produce por la 
ígTíoráncía y el pesimismo, y cubran con el 
nombre de negociación el hecho de las gran
des estafas. 

pfiro "i «1 FstaHo republicano compete la 

destnj«p|¿n m estos lun̂ ;*.?"̂  ̂ "'"''"'Vo" 
reformas «odíies que la ciencia vay* a - " 
«ejando han de ser la obra de municipios 
libres y v\gnrr>ffís, que protejan las iniciati
vas «ocinles, aue acometan las reformas 
Beomoiíada<? i* la variedad de las necesidades; 
trayendo así-w' campo de la ciencia político-
social el instrumento de la experimentación, 
que es A t»n v»/ el medio más seguro de pro-
Î Oso en toda ciencia. 

Posibilistas: Toda vuestra política va ci
mentada en un gran priaclpio, la evolución; 
todos vuestros anfielos se basan en un eran 
medio para realizar aquella, el orden; pues 
bien, uno y otro tendrán que informar la 
política de la fijtura república. 

iQuién lo dudaf El progreso & saltos, la« 
Krvoluciones «ron siempre expuestas y ditt-
ciles; más en su acción y reacción se ase
mejan al Péndulo fijo que & J» locomotora 
que atraviesa vel.os «ierras y valles. Todos 
Mept^sr-ós 14 evolución; todos deseamos que 
•1 principio revolucionario pueda reducirse, 
por decirlo asi. á porciones infinitesimales, y 
que aproximados uno & otro se produrisan 
aquellos amores que no hace mucho descri
bía el insigne Echegaray, entre el oxígeno y 
el carbono, cuyas grandes, y A la parque 
imperceptibles afinidades, producen en el 
hogar la fuerza misteriosa que, mediaste 
sencillo organismo, nos lleva y arrastra con 
velocidad vertietinosa por tierras y por mares. 
Sí; la evolución es el oxigeno, la revolución 
el carbono, la máquina el organismo republi
cano aue uí-cARitaroos. 

Todavía el oripciDio evolutivo se hace más 
Importante &1 estudiar nuestras necesidades, 
nuestro estado y nuestras tradiciones. Nece
sita la República futura dastruk" privilegios, 
erear y Il«v<ir á la práctica el principio.de la 
responsabilidad, desde el primero al último 
de los funcionarios; atacar y resolver en la 
medida de lo posible el problema social; y ha 
de traer enfrente los elementos monárquicos 
que adunará el despecho; la negación del 
anarquismo, donde para cada iluso hay un 
millar de despechados; la tendencia al retrai-
íHiento de toda x olitica que por causas aná
logas manifiestan los socialistas, y para ven
cer estos obstáculos es indispensable que, 
dado un fundamento honrado y verdad á la 
política, haya en todos los hombres y todos 
los partidos un culto ferviente á la evolución, 
dentro de la que serán fáciles los desenvol
vimientos todos, y fuera de la que seria de 
becfao imposible el menor progreso. Sí; que
remos evolución, queremos orden; es preciso 
que cesen los hábitos de indisciplina y de re
vuelta, que hsn sido y son hoy, por desgracia, 
todavía precisos; pero queremos evolución y 
orden dentro de la libertad, que, como ha di
cho uno de nuestros mejores pensadores,, la 
libertad es 1% paz qiie todo lo vivifica y en
grandece, y la reacción es la guerra que todo 
lo destruye y aniquila. 

Permitid á nn rrpubücano progresista que 
no procede de ^ste úUimo campo que haga 
también a!gún elogio de mi partido, á cambio 
de lo qua en él carsurany no quiero tampoco 
pop mi paii« ocultarlo. 

Nos denigran, á las vecet> por no'aparecer 
en nuestros programas aquellas grandes re-
^̂ Mrttâ  qae constituyen los ideales de los 
innovadores; y nos motejan porque aferrados 
* la intrarisi íencia perseguimos con tesón el 
instrumento revolucionario, yendo no sin tra-
bajay como transacción á esto que se llaman 
lachas legales. Todo ea cierto: como partido 

-viejo van nuestros anhelos limitados & lo que 
inzgamos realizable; tememos á veces que el 
cacique se apropio del municipio autónomo; 
deseonflamos dni triunfa y queremos eludir 
ana batalia decisiva con ese organismo fuerte 
y secular que maneja millones de conciencias 
y millares dn fn; lionas. Pero no amamos me
nos qu3 vosotros las grandes ideas; y ningún 
partido como ni artiguo progresista presenta 
tanta fieilidad para aceptarlas, y un abolen
go de tesón y energía iguales para defen
derlas. 

Cierto, también, que perseguimos consttm-
temante la revolut-'ión; pero no es la voluntad 
•*> la necesidad, sen los hechos históricos los 
que á ello POR ir ueven y obligan. Llamó el 
partido progrfgist» en sus albores deseado al 
fey Fernardo y re hay que decir cómo lo es
carnece la ^istmia; ofreció & la reina Isabel 
cubrir de ñ.ien 1» carrera desde las Cortas 
al Palacio, y vio cebaron los obstáculos tradi
cionales, obstíiculos que produjeron aquellos 
tee»jam.á» dM in ;lvidable Prim, que son tes
tamento pojídí'o que hemos jurado por nues
tro honor cu<iipii,r. No mere je tampoco la 
restauració'i oirsis consideraciones: su ca-
rácttír esencial es la íalsiflcación de todas 
las leyes v dn toé.;< ios pod<;res. Y la tiranía 
de Fernando al cabo era fuerza; on la con 
ducta de I«ab«í! 11 había agilidad y astucia, 
mientras qu' «-̂  éxitos tiempos ha penetrado 
la coriUf ciói' -?' í- '-o el cuerpo social; da lo 
mismo uiíO ¡UP Í'' principio, porque todos 
Se vuiní'rau igaabn Bis á compás de las con-
venieiiciaíj; uu- . serian Cortes da Raal 
orden que (AS&'<A^ por efita ó el otro sufra
gio; soH ií,.,i>uí •j 't« prasupuestos, y no que
da más que la -t i;tji material de los partidos 
en turno, irit̂ sre*?»•.:os en repartirse en paz ei 
botín de liueairo: ¡mensos tributos. Permi
tidme que 08 lo áig&: somos ua partido prác
tico; nusstroF; s<.J ia. ios tendrán que ser para 
la marcha, ka «ai?i-. de vuestros ejércitos, y 
estarán seeurameüto en la vanguardia á la 
hora ás los c.-inbates. 

Si la unidad Gn las ideas es además de ne
cesaria, fácil j Sí'íCilla, ¿hay para la unión 
otras Jnipoisiíji ioí,dlŝ ? Surge aquí la cuestión 
djíícil d¿ los jo fes j de ias jefaturas. 

He d.i decirlo tusa franqueza. No creo en el 
obstáculo de los j-fes; ni juzgo útil ni oportu
no, ni jufítü í! »íac&rlos. Los partidos no pue
den ser acéfalos; ia lucha, el combate, exigen 

i organización y disciplina; es locura atacar 
t los grandes prestigios que tiene en su seno la 
I democracia, porque ias jefaturas, que al ela-
i borarse las idea» «e conceden á la propagan

da, al apostolado, cuando los partidos han de 
ser gobierno se ganan con los hechos, que son 
los que forman los hombres de Estado, y como 
los republicanos somos hoy partidos ya de 
gobierno, al destruir las primeras jefaturas 
carecemos de medies para sustituirlas con 
ventaja. Además tengo la convicción firmísi
ma de que en los jefes no ha de haber impo
sibilidades, sino aquel tesón tan propio del 

-<-^n para la defensa Integra de todas 
aposiüH,», , ^ ""••. selección que 
las ideas. Por otra pañé, »,.» : '" 
ha de engendrar la unidad deseada, no ««, «w 
debe ser el cambio arriba, sino la transfor
mación molecular en nuestros senos políticos; 
transformación alwra iniciada para alcanzar 
la República, que se consumará en el poder 
para defenderla y arraigarla, y que habrá da 
ser la muestra da capacidad política máa 
grande queiíayan dado los partidos democrá
ticos en el último tercio del présente siglo. ' 

Concluyo, correligionarios: Para esta obra 
de anidad y de unión «ontad con las fuerzas 
y con loa sacriflciog de los rapublicanog-pro-
gresiatas da asta provincia, qaé digo de ast»' 
provincia, con todos loa repubUcanoi-progre-
siatas daade su jeté ilustre hasta el íaiM Ínfi
mo de sus soldados. He dicho. 

OlfiOUasO DB I)BUÓ71I.O. 

Este pan de los banquetes republicanos 
es la nueva hostia e» que ccmiulgan nues
tras almas patrióticas j Ubres. 

Al congregarnos alrededor de estas me
sas en este día de recuerdos triunfales, 
queremos confortarnos para continuar la 
obra comenzada hace veinte siglos por los 
hijos del pueblo en Galilea, é interrum
pida por el despotismo insaciable de reyes 
y sacerdotes, de abatir á los soberbios y 
elevar h los humildes. 

1 Sí, amigos míos! Nosotros no somos sino 
los fieles discípulos de los redentores, los 
filósofos y los genios de la gran revolución, 

La obra que perseguimos está purifica
da por la llama de la fe religiosa, ilumi
nada pop la antorcha de la filosofía y san
cionada por la potestad soberana del dere
cho v la justicia. 

Ella es Inconmovible) porque se afirma 
sobre la fe, la razón y el derecho, eterno 
granito de todas las instituciones que se 
han afirmado en la tierra. 

No temáis ser derrotados en el combate, 
porque nos asisten desde mundo invisible 
los manes de los primeros mártires cristia
nos, de los pensadores sacrificados en las 
hogueras inquisitoriales por el furor cle
rical, y de los héroes que han caído al pie 
de las barricadas luchando por la libertad 
y la República. 

•*• 
Este banquete, por la calidad respetable 

de los miembros que le forman, por la co
marca libre que representa, por el pueblo 
revolucionario en que se celebra, ocupa un 
lugar de honor entre las grandes fiestas de 
nuestro día republicano. 

Vosotros, republicanos coalicionistas, 
sois una fuerza y una fuerza considerable 
que tiene sus raices en la conciencia po-
gulav y ouya frente ae pierde ea el zenit 

el ideal. 
No formáis una de esas conjunciones 

que «no so hacen gratis», al contrario, 
constituís un organismo puramente espi
ritual, ajeno á todo interés, elaborado en 
diez y ocho años de desgracia. Sois una 
consolidación de espíritu, un tesoro de 
ideas y sentimientos donde ha de bailar la 
patria energías inagotables para realizar 
sus futuros, grandes destinos, 

Para consolidar esta fuerza han sido ne-
oesarios trabajos titánicos. Ha habido que 
vencer ambiciones, vanidades, torpezas, 
pasividades, despechos y otra multitud de 
contrarias pasiones que, abierta ó solapa
damente, se han ido oponiendo en vuestro 
noble camino de concordia. Pero ya esos 
tenaces enemigos yacen derrotados y á la 
espalda de este hermoso cuadro de confra
ternidad y concordia que ofrecéis y que 
oírece con vosotros el republicanismo es
pañol entero. 

Las virtudes que habéis desplegado en 
esta obra lenta y difícil son ve«iadera-
mente preciosas. B«preBe&tan un tesoro de 

Srudeacia que, unido al tesoro ideal am
ado en vuestros corazones republicanos, 

abraza un mundo completo: razón y expe
riencia, principios y hechos, el cielo y la 
tierra. Lo que haDéis hecho al vencer 
aquello» obstáculos, ss llama gobernar. 
Republicanos; estáis capacitados para el 
gobierno. 

Al penetrar en este amplio suelo de con
cordia que ocupáis donde se despl ie^ 
desde la extrema derecha á la extrema iz
quierda republicana, vosotros los federa
les habéis depuesto todas vuestras intran
sigencias, y vosotros posibilistas todos 
vuestros temores, y a l penetrar en ese pa
lacio de la soberanía nacional que acaba
mos de levantar sobre este suelo sacro, 
vosotros los de la izquierda prometéis ayu
dar á vuestros hermanos de la derecha si 
ocupan el poder, y vosotros los de la dere
cha hacéis análoga promesa á vuestros 
hermanos de la izquierda; porque unos 
y otros sin renunciar á vuestros princi
pios respetaréis y apoyaréis con devoción 
religiosa el fallo de la voluntad nacional. 

Y como este convenio no es de esos que 
se escriben sobre frágiles papeles, sino que 
está impreso en los corazones y en las vo
luntades, no haya miedo de que jamás se 
rompa ó desaparezca. Esta montaña de es
píritu que hemos levantado aplastará al 
temerario que intente conmoverla. 

Para que forméis idea de la magnitud 
de esta fuerza, basta que la comparéis con 
la del partido gobernante. ¿Cuántas per
sonas forman el partido conservador de 
esta ciudad? Poco más de un par de doce
nas, y están divididas en tres fracciones, 
no por ideas que ennoblecen, sino por ren
cores y concupiscencias. jY estos hombres 
que hallándose tan divididos ocupan el 
poder, nos dicen á nosotros, unidos en una 
sola voluntad, que no podemos gobernar 
por estar divididosi 

La anemia del partido conservador, que 
se observa aquí cona« por todas partes, se 
traduce en estft inmensa debilidad del p<> 

der público y con ella en este sobrecogi
miento, en esta alarma de la sociedad es
pañola que ve con espanto avanzar hacia 
sí el espectro de la bancarrota y de la gue
rra social. 

A los peligros interiores júntanse otros 
exteriores. Desde que Rusia y Francia se 
abrazaron en un celebre banquete, desde 
que un general ruso dijo contestando á los 
brindis de los marinos franceses: «cuando 
vosotros gritéis ¡A las armas, ciudadanos! 
nosotros formaremos nuestros batallones,» 
la paz de Europa es inestable. 

Francia en vez de temer la guerra la 
provoca, según se ha visto en el último 
incidente de la cuestión marroquí. La gue-
Tra de tarifas no es quizá sino el preludio 
, - -AT-ÍTuas guerras. Os lo digo se
de otras piv,^,. '"^«vera próxima me 

f ún lo siento: la prn^,,.. 
uele á pólvora. '"" 
Que España puede ser arrastrada a e». 

guerra, que quizá está comprometida, 
pruébanlo las Imprudentes palabras del 
presidente del Consejo de Ministros al 
amenazar á Portugal con llevar cien mil 
hombres sobre sus fronteras, precisamente 
á raíz de haber celebrado con el ministro 
de Estado las misteriosas conferencias de 
Blarritz y San Sebastián. 

Pues bien, yo os pregunto: caso de rea
lizar Cánovas su amenaza atentatoria al 
derecho de gentes y al desenvolvimiento 
normal, histórico, de nuestra patria', caso 
de llevar cien mil hombres á la frontera, 
vo8otro8,Tepubllcano8 ipermaiiecéríais con 
los brazos cruzados? 

Hó aquí por qué el partido republicano 
español, apercibido de todos estos peligros, 
se pone hoy dé píe en estos banquetes para 
decir al país: «no temas; aquí tienes una 
fuerza grande y poderosa que te.salvara de 
todas las contingencias;» y dice á los por
tugueses: «descuidad, vuestra autonomía 
é independencia tienen por escudo nues
tros pechos republicanos;» y dice á los ex
tranjeros que nos quieren hacer caer una 
vez más en las redes de su codicia; «la Es
paña del 2 de Mayo está despierta.» 

Voy á terminar con un brindis qué mar
que el camino glorioso por donde el desti
no va á conducirnos hacia una España 
nueva y redimida; 

Brindo por los dos primeros valientes, 
portugués el uno, español el otro, que cai
gan abrazados sobre el campo del honor, 
heridos por el plomo de los Borbones y 
Braganzas al gritar batallando: «Viva la 
federación ibérica.* 

S a n Sebast ián . 
Varios banquetes se celebraron allí. 
Dos de ellos de coalición, muy numerosos. 
Los posibilistas tuvieroa banquete aparte. 

También los centralistas. 
Animación indescriptible en todos. Ruido

sos aplausos, patrióticos discursos. 
No en balde va el mundo oficial en verano 

& San Sebastián. 
Sobre uno d» los banquetes da noticias 

extensas La Libertad, délas cuales tomamos 
lo siguiente: 

«Ayer se reunieron en el Hotel Berdejo en 
fraternal banquete los republicanos coalicio
nistas, y algunos que sin pertenecer á esa 
concentración de fuerzas organizada de tan
tos años en San Sebastián, desean como to-
dps los republicanos sinceros la unión y la 
concordia. Pasaban de ciento el número de 
los allí reunidos, tantos como caben ea el 
espacioso comedor. 

El Presidente manifestó que todos los años 
se ha dedicado un centro de mesa á alguna 
persona querida del partido y propuso que se 
enviase a un buen republicano que por su 
estado de cacidad no habla podido asistir 
personalmente al banquete, pero que en él se 
hallaba presente de corazón, D. Martín Plaza, 
hombre entusiasta y digno del cariño de 
todos. 

La reunión acogió coa aplausos la pro
puesta, qas fué cumplida acto seguido. 

Dio cuenta de una carta del ilustre anciwao 
D. Justo María Zavala, en la cual le partici
paba aue saludase á todos los reunidos, di-
ciéndoles que, si no personalmente, porimpe-
dirselo sas machos años, se hallaba eo éî  pre
sente da corazón, qu» conserva joven para 
amar las ideas democráticas. Propuso qoase 
le contestase dándole cariñosas gracias, y 
asi ss acordó entre aplausos. 

Hablan lue^o Nouvilas, pronunciando an 
brindis entusiasta. 

Le sigae él Sr. Bchevajrría de Ancho, brin
dando por la revolución. 

En ese momento entró una comisión de los 
republicanos reunidMC-ea lâ  calle del Camino, 
con «icaigo de saladar á sus correligiona
rios, y á su nombre lo hizo el Sr. Ramírez, 
brindando después dos niños, hijos de los se
ñores Gorostioi y Canales, que fueron muy 
aplaudidos. 

El Sr. Urruzola tomó después la palabra, y 
brindó por el Sr. Ruíz Zorrilla, que defiende 
vigorosamente la República en su larga ex
patriación; por la prensa, que con tanto tra
bajo propaga las ideas republicanas, y por la 
unión ibérica, que será el complemento de 
nuestras aspiraciones. 

Bl presidente se levantó á resumir los brin
dis, y empezó haciendo constar el espíritu de 
alta concordia que había reinado en el ban
quete, cuya significación expuso extensa
mente. 

Se felicitó de que hubiese dominado en el 
banquete la nota impersonal, el amor á la 
República, que vendrá traída por la revolu
ción á salvar á la patria y recogiendo el brin
dis del Sr. Echevarría, terminó haciéndolo 
por ei pueblo. 

Pidió acto seguido la palabra un venerable 
anciano, D. Manuel López,, que con débil voz, 
por achaque de sus años, pero llena de ener
gía y vigoroso entusiasmo, consiguió conmo
ver todos los corazones al recuerdo de las 
passidas lucuas de su tismpo, y tarminó brin
dando por la revolución, como el exclusivo 
medio de acaba.- con las desdiahasi que afli
gen á España. 

Una salva entusiasta y ruidosa puso fin á 
la reunión. 

Berja. 
Se ha celebrado un banquete republicano, 

al que han asistido numerosas representacio
nes de toda la provincia. 

Se pronunciaron brindis entusiastas en fa
vor de la unión republicana.—£¿ corresponsal. 

La Carolina. 
D. Juan Bautista Delgado, Madrid.—Los re

publicanos coalicionistaa reunidos en su cír
culo, conmemoran la proclamación de la Re-
Eública, y al reiterarle su afecto, ruegan pu

lique este despacho.—JVflpaTo. 

Cabeza de B u e y . 
Director DOMINICALBB: Reunidos en fraternal 

banquete los republicanos de esta región, 
saludaB con entusiasmo á sus correligiona
rios de toda España y & los jefes del p«urtido. 
—Garrote, 

Bujalance. 
Sr. D. Ramón CMes, 

Mi distiniíui'lo amigo: Teneo sumo Rusto 
en manifestarle que estos inestros fervoro
sos correliffionarios. han celebrado en medio 
del mavor orden v confraternidad. «1 aniver
sario de la proft'amación de la R-pública. 
En el banqueta de familia oreranizaHIo á este 
fin, hubo brindis oricinalís'TOo». llenos de 
fueato y pasión ñor la Rnnública, dominando 
en todos ellos la^nota de concordia para con-
sesruir el triunfo definitivo. 

Hizo el resumen el que suscribe, encare
ciendo la necesidad de marchar íntimamente 
unidos todos los republicanos para conse
guir este resnltsulo salvador. «Por nuestra 
parte, loh mis Queridos correligionarios!— 
dijo para terminar —hagamos esta noche 
promesa solemne de cumoiir nuestro deber 
de republicanos y de sacrificarlo todo, todo 
menos la dignidad, en holocausto de la Re-
oública.» 

- 'o dicho basta oara qne comprendan 
Coá ,̂  - «entimientos animan * estos 

qué suerte a» ., ->•(, que por mi conducto 
humildes republiiaiK-^. ' ' Rodriguen. 
le saludan respetuosamenix.. 

A lgec lras . I 
Celebrado un banqneta, al que asisten láO 

republicanos y repressntaeiones del campo 
do OibraHar. Presido Osetri Proclámase la 
unión revolucionaria. Hablan González y 
otros. Grande entusiasmo. 

Granada. 
Acaba de verificarse un banquete en eelo-

bración del 11 dé Febrero. Brindis entusias
tas. D. Pablo Jiménez resumió, roeomendtfn-
do la inteligencia de todos los republicanos, 
desde Castelar hasta Pí. 

Jerez de la Frontera . 
Bl sangrienta drama que desde la noche 

del 8~de Sfffto presencia esta infortunada 
ciudad, impide al jComité y Casino Republi
cano celebrar banq'ueté, Reuniéndose solo 
par» conmemorar el hécho^'cuya repetición 
es el único remedio á lo<i males que' aquejan 
á la ^BXñ&.—Gaüego.—Ledo. 

Algarinejo (Granada). 
En esta población se ha celebrado un ban

quete en conmemoración de la República es
pañola, que tuvo luear en casa del vicenre-
sidanto del Comité, D. Raimundo Martínez 
Soria. 

Bl presidente, D. Antonio María Ruiz Al-
mirón, inició los 1:Hrindis con uño lleno de nn-
tasiasmp y patriotismo, dedicado á nuestro 
ilustre jefe D. Manuel Ruiz Zorrilla y á la Re
pública, el que fué muy aplaudido. 

En seguida usó de la palabra el Sr. Martí
nez Soria, que brindó en el mismo sentido 
que el anterior; y para terminar tan cordia-
lísima reunión cerró los brindis el vocal de 
dicha Jun f̂t, D. Manuei Urbano García, que, 
por su edad é historia política, puede decirse 
que es el decano de la democracia en esta 
villa, y en elocuentes párrafos expuso su 
fe y entusiasmo por la causa republicana, 
brindando por el expatriado de París, por la 
prensa republicana y por la República—José 
Éícobar. 

V é l e z Málaga. 
El banquete que celebró la Juventud repu

blicana en conmemoración del 19." aniversa
rio de la proclamación de la R"»pública estu
vo muy concurrido, reinando en él gran entu
siasmó y cordura. 

Estuvieron representados oficialmente los 
republicanos posibilistas. nrogresistas y con
tralistas.—El Corresponsal. 

Huerca . 
Reunidos los republicanos federales y pro

gresistas, saludan á los jefes, demandando la 
coalición para conseguir el triunfo de nues
tros ideales, única salvación de la patria.— 
Tuyola, Solanot Martínez. 

Sevi l la . 
El partido de la unión republicana se ha 

reunido en an gran banquete conmemorativo 
del 19." aniversario de la proclamación doia 
República española. 

Se han pronunciado discursos entusiastas 
y elocuentes. Todos los oradoreajuraron se
guir en la unión hasta lograr el triunfo de la 
República, y estimular á los jefes para que 
den ejemplo de abnegación y de patriotismo, 
haciendo de tal suerte que veamos muy pron
to restaaradas.en España las inst^tuc^oos 
democráticas.—Zdpe.7 Suares. 

F e r n á n N ú ñ e z . 
Los repablicanos de esta localidad, con

gregados en fraternal unión, han celebrado 
el aniversario de la proclamación da la Re
pública. 

Se han pronunciado entusiastas brindis, 
animados de la más viva fe y de la más su
prema decisión en el día de prueba. 

Han abogado por la coaceatración de las 
fuerzas republicanas, como preciso prelimi
nar de triunfo. M 

Bl presidente del Club Republicano, Miguel 
de Aleibar. 

Loja. 
El partido republicano-progresista ha con

memorado la proclamación de la República 
con un banquete, en el que dominaron las 
ideas de unión y concordia entre los republi
canos españoles, abogando por ollas los ora
dores en elocuentes discursos.—Agustín Mon-
tañer. 

La Carolina. 
Reunidos on el Círculo Republicano Coali

cionista numerosos correligionarios en fra
ternal banquete para conmemorar la procla
mación de la República, pronunciáronse en
tusiastas y sinceros discursos, dominando en 
todos la nota de unión y fe en los procedi
mientos practicados para instaurar ei ideal 
común. 

Se manifestaron imánimes deseos de que 
se unan los jefes en aras de la salvación do 
la paina.—La Junta directica. 

Zona minera de Triano (Vizcaya). 
Qallarta, 12 Febrero 1892. 

Muy señor mío y correligionario: Reunido* 
en fraternal banquete que se verificó sirvien
do de mesa unas traviesas, de mantelos La 
República y de servilleta LAS DOMINICALES DEL 
LiBaE PsNSAMiEiíTo, los republicaflos de esto 
comité hemos celebrado con el mayor entu
siasmo «119." aniversario do la proclamación 
do la República española. — El presidente, 
Carlos A. de Zabala.—Vocales, Benito Fer-
nande*, Manuel Builes.—Secretario, Juan Gu
tiérrez Díaz.—{Signen las firmas.) 

Tai alia. 
TaíalU 12 Febrero 1S92. 

Sr. Director de LAS DOMINICALES. 

Distinguido correligionario: Siempre han 
sido entusiastas las manifestacioBes republi
canas en esta ciudad, pero ha excedido indu
dablemente á todas la que tuvo lugar el 11̂  
eoa asi8tsBci& é» lios refre«#utaatos do 14 

( pueblos i» la ribera y numeroso núcleo da 
correlisionarios de In localidad, á pesar de 
ser la época de las ferias. 

Terminado el modesto banqueta, á que ha
bían sido invitados, inició los brindis el pre
sidente, Sr. Camón, recomendando la más 
exquisita pnidencia, por lo mismo que la 
ilustrada autoridad local había renunciado á 
mandar un delegado, encareciendo la iMce-
sidad de aunar todos los esfuerzos para la 
consecución do los fines que perseguíamos, y 
haciendo resaltar que los más encariñadas 
con la causa republicana estaban más obli
gados á hacer en sus aras mayores saosi-
flcios. 

El veterano Sr. Mayora, da la messide ho
nor, proclamó la necesidad de la upión.para 
que otros no se viesen en la dura necesidad 
de emigrar como él, ni do sufrir costinaav. 
persecuciones. 

El Sr. Castillo de Cortes d^o lo mísvip, qo» 

riación el mismo genero, nos explotaban los 
cuerpos y las almas. 

Florencio Alfaro pintó con vivos cjilí«te|l 1» 
triste suerte de los republicanos 4« los .püa-
blos de Navarra, extranjeros en su ptOPip 
hogar, convertido por los pájaros da 1» nóclif, 
¿2 mansión de disgusto y dé posar. «Quárd î;-

U¿:,no teniendo .una sola, los anarquistas, qü¿.no temenao un» soi» 
palabra para la Ubertaá m para Ja RopúbU-
ca, y guiados enganosameiite por el jeMitit-
mo, iban á dar sus vidas miseraMemení^sia, 
el menor provecho para su causa. Cowipsf^ 
al partidor repablicano con las nuon*fl^^«T. 
trucciones navajee, diciendo, lá, los íeftS no 
nos dirigen pronto á puerto da .salvación, 
ellos deben ser hombre» al agua. 

Aguirro, dando sioapre en el bu«o,;<Uio: 
diez y nuevo años do espora sin, se? guiadí»* 
á donde queremos, hiui debido desengañar
nos de que los que no quieren aunar KM O»? 
fttorzos no son dignos do dirigimos. , 

Valles, de Caparroso, afirmó qao los joío» 
deben presentar un solo plano pwa la conn-
trucción, correspondiendo á los obreros resc 
lizar las obras.' ^„ . 

G. Alfaro, que creo que la República abraz* • 
todas lá« muiifostacionos de la vida, encaro-
ció la necesidad do la emancipación de la 
conciencia humana do .las trabas y jupersti-
ciones impuestas por los oxplotadores de las 
ideas religiosas, haciendo A ios concujrr«ntM 
expresiva invitación para trabajar por el 
buen éxito del Congreso Universal de Libre
pensadores, que ha de verificarse en Madrid 
el próximo otoño. 
IROtros muchos manifestaron también s«i 
entusiasmos y sus cariñosa la RapúblicA, 
dominando en el ánimo do todos la idoa de 
la coalición Intima y sincera parâ  logiw, el 
triunfo, y para consolidar la República des
pués de roimplantarla. 

Después do ríímitir cariñosos telegramas a 
los Sres. Zorrilla, Llano y Persi. Chles, PJ 
Margan, Salmerón y á los corrí4igiopario*[ 
do Pamplona y Tolosa do Guipúzcoa, sé di6 
por terminado el acto, que dejó honda inapre-
sión y ardientes deseos dCrspetir tan ilitimaf 
reuniones.—J?¿ Corre«pon8¿Z. 

"1*̂  P a m p l o n a . 
Se celebran dos banqueíes ntímsroiíos, aae 

demuestran la exuberancia â .l ropubncanls-
mo do aquella ciudad, donde i<?s vallantes 
hijos del pueblo no consentirán Sf'aî  4** 
crezca la planta maldita d«il carlismo/ 

Tud^la. 
Losjrepublicano» federales y zorrillUitas, 

dfspués de celebrar 'anaobo un banqaete se
parados on conmemoración doi.19.' aniversa
rio do la República, so han rmaido en el 
Centro Federal, pronunciando sentidos pá
rrafos y haciendo votos por,launiAi» de todos 
los republicanos. 

Por los progresistas, Manuel $tp$4^9.— 
Por los federales, Francisco Solazar^ 

Badajo?;. 
En el Casino de esta capital vwificófl* ano

che un gran jneetiag republicuio al qao asis
tieron numerosos correligionarios do todas 
las fracciones. Concurrieron tambiéa A< 1» 
reunión numerosas comisionos de, los pos-
blos de esta provincia. 

A instancia del Sr. Lázaro, presidió el m«0-
ting el veterano progroitísta D# Garlos Botellb 

Pronunciaron discursos lo» Sres. Rogev 
(D. José), Torrado, Maurtloez Herrar», Vl«-
qaes y Botella (D. Carlos). 

Leyéronse poMlM alusivas ai tfíüa á%Ao». 
Sres. Careo y Torrado. 

Todos abogaron por la unión do los ropur , 
blicanos y fueron caloHrosamwito aplaudUos, 
—Lázaro, 

P o n t e v e d r a . 
tEstudla y sabrás», dice el proverbio. «Tra

baja y recogerás el fruto», puede tambita 
decirse. Bl republicanismo de t^mtevsdra^ 
ofrece la prueba. 

La juventud de aquella ciudad, los hom
bres do inteligencia, los periodistas, vtanoá 
de algún tiempo acá impulsando la i^da da-
mocrática y ahora han recogido el frutó. 

La fiesta del 11 do Febrero ha sido allf 
brilla|itÍ8ima; los comensales en gran nú
mero; los discursos rebosando entusiasmo, 
concordia y buen juicio. 

Brindaron Joaauln Poza y Juan Novoa, e), 
primero por la foderacióa ibérica y por 1» 
revolución; el segundo por la concontracid» 
FADÜIDIÍ ccLUft 

Les siguen García Temes, Valentía Rodrí
guez, Madero, Coello, Otero que brinda por 
la República, por la revolución y por el ubre 
pensamiento; Sempere, Ubioma, Canitrot, 
Núñez do Couto, todos los cuales haoen votos 
por la unión y recuerdan con agradecinsion-
to á los caudillos revolucionarios. 

Sintetizan los sentimientos genéralos el 
joven Víctor Saiz Armesto en un discurso 
que arrebata al auditorio. 

Comienza dando el parabién á los republi
canos pontovodreses por su unión, y dice qu» 
al ser republicano creo cumplir un dobor 
que desdo há mucho le inrponen la edad, la, 
educación y ol convencimiento. (Aplausos.) 

El convencimiento, porque tal fué el resul
tado do sus pocos estudios; la educación, por
que do República fué siempre el loma que 
presidió el criterio político y swiial do sus 
mayores (Aplausos), y la edad, porque ontion-
do que on ei mero hecho de cerrar la juven
tud sus ojos á la luz del porvonir,,va encerra
do un mentís dado á la Providencia. (Grande» 
aplausos.) 

Hijo soy de mi siglo—dice-jr ftiora on mi 
una verdadera villanía despreciarle. (AplaU' 
sos.) Por oso 08 grande e\ objeto do esta re
unión, como graado es eso soplo qao 4 todos 
nos unifica on una sola aspiración que di«-
pará bien pronto toda una atmósfera de tinie
blas, para la edificación do la sacroswita 
obra do justicia, levantada por ol poderoso 
esfuerzo do las generaciones modernas, «o» 
los huesos do nuestros mártires. (Grande» 
aplausos.) 

Dice que la República tiene que vonir nece
sariamente, porque toda idea progresiva, 
cuando no os utópica, triunfa siempre (Apktá-
sos), pero—añade—nua no dobooM)» dormir-
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BOR tohrt «Bta creencia y releijftp nuestra mi- i 
«ion fc la ley histórica que todo lo preside. Es 
pr»cí8o adelantarse á lo porvenir. /Ruidosos I 
«plausos.) 

Demuestra á continuación Ja incoinpatibi- \ 
lidad de la soberanía del pueblo con los mo- \ 
Barcas que «e creen con derecho propio para 
«erlo. esto es, independientes de la voluntad 
nacional. (Aplausos.) 

pi<M que es pre<3}go promover estos dos 
principios: Asociar é ilusirar. Dar al pueblo 
el pan del ^«pirjtu y el pan del cuerpo; la 
íiostraciCn y la propiedad. (Grandes aplau-

. T-TOtesta contra las clases altas de la socie
dad que arrojan á la cara del pu«b1o la hiél 
dé su desprecio fajtlausos) y le llaman vil ca
nalla y le denominan populacho (aplausos), 
en tanto que los Gobiernos le privan del pan 
de cada día y le niegan el derecho de dar un 
•eto »n la patria & aquel one en la iruerra da 
por ella toda su vida. (Ruidosos aplausos.) 

Alaba al pueblo aue derrama su sangre en > 
trerona, Bailen y Talavera, en tanto qu<» loa i 
apóstoles del despotismoyla autocracia tiem- » 
blan como mujeres (aplausos) y i^fc, hablan
do de estos úUimos, que necesariamento han 
de morir también. pero no cubiertos de glo
ria como el populacho, como la cil canalla, . 
•mo aboMeados por les meldjciones d« la i 
bistoria. (Grandes aplausos. Una voz; ¡Yina * 
tí representante de la Junentud republietfnal) 

Dice que eolo al pueblo le corresponde la 
üoberama, y que solo A los demócratas toca 
la recompensa de la justicia divina, porque 
»on los únicos que han sabido abrillantar el 
ideal de nuestros padres (aplausos), haciendo 
Ter que su sangre no fué vertida en vano. 
(Aplausos.) I 

Termina brindando por la uniftu, por la | 
subordinación & los jefes y por la realización 
de nuestros nobles ideales. (Generales y nu
tridos aplausos.) • 

Hablan después Severino Pérez, Gfti'Cfa Te- 8 
mes, Pérez (Antonio), J. Sequ«iros. Mora. Es- i 
tevez y Carlos Mieg, resumiendo D. José Mil, 
el cual dice que agradece muy cordialmente 
todos los elogios que de él se han hecho en 
los machos brindis que se han prorunciado, 
«ñadieado que él es tan solo el continuador 
de aquellos ilustres rtpnbii'-anr» que duer
men el eterno sueño. (Grandes aplausos.) 

Saluda A los forasteros que han venido ' 
Donrar con Su presencia el acto y d»- -
desea que todos lo» republicano» ' Ponteve
dra se mantengan 8i««ipr«'^n él mismo res, 
peto da ámonla ayj, «nto los distingue en 
e*t^§ol*jamÓ%a.'Aplausos.) 
. Termina orindando por la Reoúblioa y ex-, 
•orlando á todos á la unión. (Grandes aplau-
•Oí"/ 

O r e n s e . 
Repreientando republicanos progresistas 

de la provincia, adherí monos al pensamiento 
dominante en los banquetas y hacemos votos 
por la unión revolucionaria.—Lwfs D. Amoei-
ro.~-Ádol/o Rodriguen. 

OTRO BANQUETE. 

Reunidos en fraternal banquete los repu
blicanos de todos los matices, saludan á, los 
ilustres jefes y á la prensa reptiblicana nn 
general.—.i4 randa.— Cerrada— Torres.— Te
mes—Bonajo.— Moure.—Galiano.—Pérez.— 
Placer. 

»̂ L u g o . 
Reunidos los partidos republicanos, acor

daron la unión para el fin común sin abdica
ción de principios y saludan á sus jefes res
pectivos.—Ramón Vázquez.—Victoriano Cas
tro y López. 

M u r c i a . 

11 banquete celebrado por lo ; >epüVlÍcanos 
de Murcia resultó un e;,jo „andioso que 
superó en mucho á ';^g esperanzas de los más 
optimistas y.ar a ál verigcado en el mismo 

Sí %*"'? anterior. 
Bl BD- îero ¿g comensales fué próxiroa-

n»M»*.e de unos 180, no siendo aún más creci
do por impedirlo la limitada capacidad del 
local; aún así, se llenaron por completo, no 
•oloel gran comedor, sino también ios pe 
queños comedores inmediatos. 

Presidió al acto el venerable patriarca del 
federalismo local D. Antonio G41vez Arce, el 
cual tenía & su derecha á D Francisco Pato 
en representación de los republicanos cen-
tMllistas, y A su izquierda á D. Pedro García 
•itiAlba en representación de los amigos en 
«ííía del Sr. R«iz Zorrilla. 

Llegada la hora de los brindis, unos con 
frases eloeoeates, otros con sentidos concep
tos, y todos dando muestra de un ardiente y 
spasionado amor A los ideales republicanos, 
faicieron uso de la palabra los Sres. Tortosa 
(O. Saturnino), el joven repubMcano de Maza-
iTÓn, Ginés García Navarro, Manuel Bueno,' 
Olivencia, Martínez Caravaca, López López, 
Bautista Monserrat, M, López Galindo, Roig, 
Pato, García Villalba y el Sr. Gálvez, que 
resumió los brindis pronunciados en pala
bras muy breves, pero también muy sigaifl 
eátivas. 

Bl banquete, que comenzó A las nueve pró
ximamente, no terminó hasta cerca de las 
doce, asistiendo A él, además de los republi-
«anos da.la capital, el presidente del comité 
republicano progresista de Mazarrón Sr. Es
pejo, y otros caracterizados republicanos de 
Lopca, Mazarrón, Alcantarilla y otros pueblos 
de la provincia. 

Por acuerdo ttnAnime de la reunión, lie di
rigieron cariñosos telegramas d« felicitación 
á los Sres. Salmerón, Pf y Margall y Rufz 
Zorrilla, y al popular diputado Sr. Melgarejo 
I c a r i o , A quien también se dedicó un entu
siasta recuerdo en los brindis. 

El banquete, como más arriba indicamos, 
resultó un acto imponente, del que debeu 
estar satisfechos los republicanos de Murcia, 
y por cuyo resaltado merece un aplauso la 
eomisión organizadora. 

sos La Jara, Segura Herrero y otros. Una 
comisión de posibilistas y federales visitó 4 
la reunión. Brindaron como rapresentant'^s 
faderaies Cordoer y Paya. Dualde contestó 
al saludo de los demás partidos y brindó por 
la unión sobre la ba«e de) procedimiento 
revolucionario y por los jefes de todos los 
partidos, y sobre todo por Ruíz Zorrilla. En
tonces el entusiasmo del auditorio llegó al 
delirio. El presidente, Juan Antonio Campillo, 
resumió elocuent<«mente los brindis, dedican
do el suyo á los emigrados y pidiendo á los 
poderes públicos moralidad, economías y 
honra para la patria. Acordóse felicitar á 
Zorrilla, Pí y Salmerón. Disolvióse la reunión 
con nuevos é interminables aplausos. 

L a U n i ó n . 

L o r c a . 

Los republicanos de los distintos matices, 
reunidos en fraternal banquete para conme
morar el aniversario de la proclamación de 
la República, acuerdan saludar A los jefes, 
rogAndoles que en bien de la causa realicen 
la anión, decididos A seguir al que más fran
camente luche po^ conseguir el pronto triun
fo de la República.— Visso, Martínez, Men-
tión. 

Novelda. 
Se verificó la reunión de la Juventud repu

blicana centralista y zorrillista. 
Hicimos votos por la unión fraternal de 

todos los republicanos, y brindamos por el 
pronto advenimiento de la República, por 
S. Manuel Ruíz Zorrilla y por D. Nicolás Sal
merón.—Pascual Puya. 

A l c o y . 
Reunidos anoche en fraternal banquete los 

republicanos de todos los matices, acordaron 
saludar A los ilustres jefes, haciendo votos 
fervientes y nobilísimos para que sea pronto 
un hecho realizado la unión de todos.—Pos-
ior, Matías, Cabrero, FrioL, Puig. 

V a l e n c i a . 
Bn el Casino coalicionista se ha celebrado 

un banquete al que acudieron 300 progre-
lástas y algunos orgánicos. Reinó grande 
«itusiasmo. Pronunciaron elocuentes discur- | 

Sr. D. Ramón CMes. 
Estimado amigo y distinguido correligiona

rio: Tengo el gusto de participar A usted que 
«e han realizado aquí dos banquetes en cele
bración del 19.° aniversario de Ja proclama
ción de nuestra RepúblL-a española: uno, en 
el Círculo republicano, al que asistieron todos 
sus socios comprensivos de las varias frao-
f.iones que abraza nuestro partido, y otro, por 
los progresistas en el teatro del Progreso. 

En ambos reinó la mayor cordialidad y en
tusiasmo, se cambiaron del uno al otro ma
nifestaciones de concordia y unión, siendo 
esta la nota dominante. Esto nos dice que el 
día del triunfo está cercano. 

Salud, pues, y fraternidad. Un abrazo A 
Demófllo, y reciba el mejor saludo de su se
guro servidor y correligionario.—J. Justo Na
varro y Guerra. 
1 Dabo decir A usted que en ambos banquetes 
ií conocimiento de mi delegacióa respecto A 
^ organización del Congreso universal de-
Libre pensadores, noticia que fué muy aplau-. 
dida. 

C a r t a g e n a . 
.: Reunidos en el Hotel inglés en fraternal 
banquete, para conmemorar el 19.° aniversa
rio de la proclamación de la Ropúbl'"-
Bspaña, varios republicanos SÍT* " ,̂ -,r* j " 
matices, se brindó por '~ " -« distinción de, 
pública y por Ifl ' , — 'lOsrtad, por la Re-, 
ciedad di'- - ASOOiadOn repubucana, so-
jjgv" *-« proyectan algunos republicanos, 

,,<indo«>e por el obrero Mateo Sánchez un 
loneto, que hzo nuestras delicias, y que las 
haría del fiscal que tanto se goza en la perse
cución de loe grandes entusiasmos republica-
fíOB.—Eugenio Méndez Piedra.—Cristóbal To • 
rres.—Enrique < armona Gareta.—Francisco 
Navarro.—fCduardo Muñoz.—Mateo Sánchez 
San chez. —Juan Rodríguez.—Dionisio Meca. — 
Fulgencio Garda, 

Tarragona. 
Tomamps de El Nivel, de Tarragona, los 

datos para este extracto: 
«A las nueve da la noche del jueves último 

el espacioso salón.de Fonda Nacional, veíase 
•lleno de correligionarios» nuestros que ocupa
ban dos largas mesas adornadas con elegante 
«wcillez. 

Tenían representación en la numerosa con-
ourrencia las corporaciones comarcal y loca
les do nuestro partido, y alternaban fratemal-
inentg con el elemento joven muchos de aque 
ijciH veterano* que con nosotros fundaron on 
1868 el Centro republicano federal de Tarra
gona. Como delegado de la autoridad asistió 
y fué colocado en preferente sitio, un oficial 
del Gobierno civil. » 

Con la venia del vicepresidente del Comité 
local D. Juan Esteve que presidía el acto, 
pupo el honor de iniciar los brindis A nuestro 
»Ctual director Sr. Florensa que terminó su 
elocuente brindis diciendo: 

Compañeros de siempre; brindad conmigo 
por la honra de la patria, por la memoria cíe 
los republicanos que murieron, por la unión 
de los republicanos que existen, y por la me-
fecida gloria de nuestra popular bandera. 

E! Sr. Corbella se felicitó por la creciente 
importancia del partido de esta localidad y su 
comarca, enumeró ios maks irrogados al^ 
país por el sistema adminietratívo de los par
tidos monárquicos, y víó en las economías 
y espíritu fomentador de la República el fio 
de nuestras desgracias » 

M Sr. Paz citó con sentida entonación ele
vados pensamientos de eoaiüencias sociales 
y políticas, y concluyó dando un viva á la fra
ternidad de todos les hombres. 

El Sr. Morell ¡ponderó con mucho acierto 
las ventajas de nuestro sistema político, é 
hizo atinadas consideraciones acerca la mi
sión que dentro del partido incumbe á la ex
periencia y A la juventud, cuya unión se im
pone para el buen resultado de ambos es
fuerzos. -

Bl Sr. Cortada en sentidas frases dijo que 
hoy, como los años anteriores, brinda por la 
anión de los republioauAs que es el camino 
más recto para llegar al fin de nuestras aspi
raciones, y el baluarte más Seguro contra los 
ataques de nuestros adversarios. 

Bl Sr. Prats con elocuente voz describió 
los males que afligen al pueblo bajo el ré
gimen monArquico, y tuvo periodos comove-
iores cuando trató de las quintas v la para
lización de los trabajos. Abogó muy luminosa
mente por nuestros principios, y recomendó 
en toias las energías el cuito A las leyes del 
honor. 

El Sr. Munté abundó en las ideas de los que 
le hablan precedido en el uso dala palabra, é 
hizo votos por la realización de nuestras polí
ticas aspiraciones.; 

Nutridos aplausos acogieron cada perora
ción de los oradores. 

El Sr. Esteve resumió los brindis en atina
dos conceptos; al dar gracias á ios concurren
tes, tuvo frases de cortesía para la delegación 
de la autoridad, y declaró terminado un acto 
que resuiíó digno de la honrosa consideración 
con que se distingue al elemento republicano 
de esta ciudad. 

V a l l a d o l i d . 
Tomemos algunas not^s de este importante 

acto según de él da cuenta la Avalancha. 
Hermoso, imponente, sublime espectáculo 

presentaba el salón del Casino republicano 
la noche del 11. 

Se había anunciado para las ocho de la no
che y ya A las siete y media era completa
mente imposible hacerse paso por entre la 
numerosa concurrencia que habla acudido A 
respirar el oxigeno puro de las ideas de liber
tad y de progreso que allí habian de verterse. 

A las ocho y media se constituyó la mesa, 
compuesta de la Junta directiva del Casino, 
y ocupó la presidencia el 8r. D. Justo Este
ban, vicepresidente de la Sociedad. 

El Sr. Taladriz.—De todos es conocido el 
torrente de elocuencia que A raudales brota 
de los labios de ese genio dominador de la 
palabra; imposible seguirlo con la pluma to
dos los períodos de su brillante peroración; 
el Sr. Taladriz, que A más de la galanura de 
su frase y la elocuencia de todos sus pensa
mientos, posee uüa palabra que cual podero
so talismán tiene el privilegio de despertar 
los entusiasmos, comenaó su discurso dedi
cando un cariñoso saludo al patriarca de la 
democracia castellana, D. Lucas Guerra, 
cuya representación llevaba y al que una li
gera fiwre (por fortuna no de cuidado) im
pedia asistir A la velada-

Continuó explicando todas las bondades de 
la democracia y encareciendo la necesidad 
de obrar con energías; recordó las desplega

das en la interpelación A las Cortes por nues
tro diputado Sr. Muro; es precigo obrar con 
energía contra esos poderes desatentados, 
decía, energías que han debido evitsr si en 
algunas regioníís hubiera corazones como -si 
de D Amadeo de Sabo.va: la revolución se 
impone, vamos á la revolución, no por núes 
tra voluntad, sino porque se ncs precipita, se 
nos provoca; no por principios revoluciona 
rios, sino por no querer morir aniquilados. 

Belloqui.-S&lua», á PI y Zorrilla y hasta á 
Castelar; á la concurrencia aconseja unión 
como medio que nos llevará á la rea'izañón 
de nuestros ideales, y en medio de atronado
res aplausos, abandona !a tribuna que ocupa. 

. El Sr. López Gontálet (de Medina) —Dice 
que con la venida de la República á España 
se salvaría Portugal; pues se haría la federa
ción ibérica, con ésta ia ibero-americana, 
con ésta la unión de la raza latina y coü ést» 
la federación universal. 

Vendrían bajo nue«í?íi bandera los anar
quistas y los socialistas, cesarían las huelgas 
iporque ipierveSdríamos entre patronos y 
obreros, y evitaríamos la guerra entre el 
capital y el trabajo. (Aplausos). 

Bl Sr. Marcos Lorenzo —Con la frase e'o 
cuente, intencionada v castiza que es la ca-
«•aoterlstica de su razonada oratoria, comenzó 
el Sr. Marcos Lorenzo. 
.Conmemoramos hoy, decía, la fecha felisl 
en que por acuerdo de una asamblea en que 
imperó la razón, te proclamó la República 
0n España, sin intervención de ningún gene
ral de corazonadas, sino por la voluntad del 
pueblo, única vez legalmente representado; 
nuestra «ituación legal es aquella, todo lo 
que ha venido después ha sido un hecho de' 
fuerza. 

Pinta de mano maestra la cuestión social. 
7nrtfiu"'c «avadando á la Asambla. A Pí,ji 
Aorrilla, Salmerón y Castelar 
«^IÍ''«f"*^'''f'' f"* Madriai.-yeiicísimo.; 
estuvo este orador, sien-... ;v,Í6rrumDÍdo va
nas veces por ' . r * " mwrrumpiao va ,; 
rrftn-' ' '^S Aplauso? de \9, QORcu-j, 

WSr. Ortíz (D. Rafael).—Cen una corree-
pión inimitable, con una dicción tan elegante • 
fomo castiza, demostró I» bo^idad de la for-1 
pía republicana, ya se halle iastitulla fade-£ 
ral 6 unitariamente, accidente por el que ja-i: 
ínAs han debido dividirse los republicanos,, 
españoles. 
, Presenta el cuadro de las repúblicas de los. 
Estados Unidos y de Suiza. Habla con el 
piismo aplauso de la de Franci*; luego dice; 

No discutamos ni menos disputemos por* 
puestíones de forma. 

Venga en primer término la República Í 
cualquiera que esta sea, que A ningún repu
blicano nos duelen prendas para aceptarla y 5 
defenderla en la forma qU'̂  la soberana yo-. 
luntad de la nación lo acuerde. 
'' Hecha felizmente la uni-in entre federales!, 
progresistas y centraüstns, no nos preocupe 
el más y el menos. 

La República, ante todo y sobre todo. 
: Los aplausos y felicitacio.ias recibidos por 
el amigo Ortlz a! termtnar su discurso, fue- ! 
ron tan entusiastas como espontáneas. 

Bl Sr. Caíopa.—Hace un dis áureo entusias- ̂  
ta que termina con un iviva la Rspúblical no*! 
dentro de esta lagalidaa, sino de ia <¡u« nons ' 
tituyamos mañana, en quf> esa grito estará 
íjn labios da todos sin ser oenable. 

'! 
C a n a r i a s ( S a n t a C r u z d e T e n e r i f e ) . ' 

Se celebró un hanqu«te republicano para j 
celebrar el aniversario do la proclamación 
de la República. 

Estuvo mujr concurrido, asistiendo indivi
duos de ¡as diversas fracciones republicanas, 
y representantes de ios pueblos 4el archipié
lago, 
' Se pronunciaron brindis, predominaxida en 
todos ellíis la nota da la coalición para el 
triunfo de sus ideales. 

El orden ha sido completo. 
Palma. 

En el banquete ha reinado un orden com
pleto y un entusiasmo extraordinario. 
• El discurso ^ue pronunció el Sr, Paíou y 
'Col!, lauTúido aut-.>r de Lá campana de la Al 
mudaina, fué estrepitosaineata aplaudido.— 
Filemón. 

Ib i za . 
Se ha celebrado con solemnidad nunca vis' 

ta el aniversario de la proclamación de la 
República^ 

Los buques anclados en el puerto enarbo-. 
laron sus banderas 

El banquete se celebró en el Casino fí»deraL 
;«isistiendü más de 100 comensales. Durante. 
"la oomida amenizó ei acto una charanga, to-
• cando himnos patrióticos y al fina) se pro-, 
nunciaron discursos entusiastas.—W. Arabi 
Respeto. 

|Qué hermoso entusiasmol 
¡Los buques enarbolando i>us banderasl 
¡Vivan les capitanes de esos buques! 

L o g r o ñ o . 
Logroño, 11 Febrero 189S. 

Sr. Director de LAS DOMINIOALBS. 
Con objeto de conmemorar el 19." anivér-

« sario de la proclanfsac'ón de la primera Re 
pública españsla, la Junta directiva del Cen
tro Republicano, de acuerdo con los tres Co-* 
mites, demócrata-progresista, posibilista y 
federal, ha organizado para las doce de este 
día, un banquete a« 150 coraansais» de esta 
y representantes de los pueblos del dietrito; 
no cabían más en el íocai. 

Grande ha sido el entusiasmo que por la 
restauración de la República han expresado 
todos, así como por ía pronta inteliguncia de 
ios jefes de la democracia. 

Se Je í «ron cartas da adhesión da D. Fran
cisco de Paula Marín, de Santo Domiugo án 
la Calzada, D Pío Isarra, de Haro, y del di
rector da Él Postillón de la Rio/a, de id., don 
Pedro Rincón, de Caiahorra, y telegrama»; 
de D. Juan Manuel Zapatero, de Cervüía, y 
D. S. Crespo, de Barcelona. Si le diese cuesuk 
detallada de todos los brindis pronunciados, 
necesitaría llenar algunas cuartillas; voy á 
hacerlo muy suscintamente. 

D. Victoriano Vetasco brindó por la Re
pública española establecida el 73 y por su 
pronta restauración. 

El Sr. Huerta, del Comité de Torrecilla 
Cameros, por ia unión de todos los republi
cano». 

En igual concepto se expresó D Justo Iba-
rrondo. 

D. Antonio Blasco leyó unas bonitas poe
sías de nuestro correügíoaario el bachiller 
Kataclá, titulada Miserere. 

El Sr. Ulivarri nos hizo oir unas bonitas 
poesías. 

Un señor de Haro, no recuerdo el nombre, 
pronunció un buen discurso. 

El que estas líneas escribe brindó por los 
[ ausentes y porque el próximo año, al termi

nar esta fiesta, podamos depositar una co
rona sobre el panteón proyectado construir 
para los mártires de la democracia riojana. 

Un compañero hizo votos por (sl estableci
miento de una escuela laica. 

Se acordó dirigir telegramas A los jefes re
publicanos, saludándolos en nombre de la 
reunión. 

Concluye la fiesta entre los acordes de la 
Marsellesa y los vivas entusiaetas.de la con
currencia. 

Su amigo, Ángel Pons. 

i | 

I Z a m o r a . 
•' L'IS rppublif.anoa progcas'stas da Zím-ira 
I se as-cian A toios los qrsf »ap!i"!>n al triunfa 
5 é?. !a cau»3. rpp'ibliimna Sa'udtn y 'vp.ití^n ;' 
I ia unii*>n á todos l.̂ s j'ífoa r<'p'!hli-''inr.«i v nn 
I v^n caTíñoRf» rc-nerdo <»' Sr. Rufz Zirrill*.^ 
r Julián Nerpell. 
I B u r g o s . 
I Reunidas «n maíia 'a«i fraccionas tolas dal 
I partirlo rftpublicano r^íinando grande é indes-
í criotible entusiKgmo. 

Proclamada la unión, qug es la fuerza, 
para el triunfo d-i nuestros ideales y el bien
estar del país.—Quintana.—Aloca y Martínez. 
—Pardo. 

MadridejoQ; 
Pronunciaron •"*•:;: ̂ «tas brindis los seño ' 
" . ornar, Arranz, D. Claudio Rodríguez, 

f Sevilla, Moro, Tapia, Chocano, Morcil'o é 
I lidíjfonso Q. Yéyeoes, ' 

I Aranjuez. 
I Más de 100 republicanos, reunidos al pie 
I de los paUícioR tradicionales, han cBlebrado 
I nn fraternal banquete en conmemoración d^ 
i la República, 
I Los discursos abundaron todo* en la» ideas 
I de unión y revolución.—Maursíjío ütrilla. 

Béjar, 
Se celebró un fraternal banquete, que co-

, tnenzó A las siete y ha terminado A las dos de 
I la madrugada, asistienio los presidentes de 

'os Comités fedéralas, posibilista»! y de la ju 
ventud republi'^ana 

El entusiasmo que reinó durante el acto 
fué grandlsinao. 

Aquí todos eWtamoB conformes con la unión 
de los republicanos.—Gre^or/o Ontin. 

N a v a l c a r n e r o . 
. Reunidos republicanos de todos loe mati 
ees en fraterna! ban^uet?, ha«en votos por el 
triunfo de la idea y saludan á sus corraligio-
nariot.—V. Femándet. 

Reinosa. 
, Los republicanos progresistas y federales 
de esta localidad brindan por sus jífes seño
res Ruíz Zorrilla y Pí y Margall. — Con¿e 
Pereu. 

S a n t a n d e r . 
Se han reunido en el Casino los republica

nos de todos los matines. 
Después del banquete se brindó por la; 

pronta anión republicana. 
Ha reinado en él gran entusiasmo.—El pre

sidente, Quirós.—El secretario, Casgueso, 

Toledo . 
Saludan A D. Manuel Rniz Zorrilla y A to

do» los republicanos españoles. 
Para la restauración de la República no 

faltarA nunca nuestro modesto concurso. 
Por los republicano» de Toledo y la Junta 

directiva de la aliauza, el presidente, Solas. 

S o r i a . 
Se han pronunciado calurosos y elocuentes 

discursos, reinando gran entusiasmo. 
Los republicanos han socorrido con limos

nas á !c£ cobres dfi la capital.—OKCf'ns Gra 
nados. 

S e g o v i a . 
Los republicanos de Segovia, después de 

celebrar un fraternal banquete, se han reuni
do para conmemorar la proclamación de la. 
República española, pronunciándose con este 

•motivó varios discursos, abogando por la 
unión de todas las fracciones republicanas..— 
Matabuena.—Frutvs Calderón. 

Haro. 
Los republicanos de Cenicero han celebra

do un banquetB en con¿nemoración del 11 da 
Febrero de 1873. 

Bl eintusiasmo ha sido inmenso; ol número 
de comensales 400 

Bl discurro pronunciado por D. Emilio 
Hernández Mariaca, ex diputado de Haro, 
ha sido notabilísimo. No menos elocuentes 
fueron los de loe Sree». D. Miguel Narro, 
Chelva, Forte, Montajo y Laguniila. 

El presidente del Comité, Laguna. 

, . . Puertollano. 

t Los républiciír>os federales, centralistas y; 
progreeistas, celebran un m«tf ;̂'a^ en el qua 
hicieron uso de la palabra varios ciudadanos,r 
y acordaron hacer la unión republicana, úni
co medio por el cual llegar.emos A la realiza
ción de nuestros idéales.—Afífl'ueí González. 

S a n t a n d e r . 
'RennidAH todas fas eotnision'es del partido 

centralista, han celebrado fratelrnal banquete 
ü paifa'lli «onmémoí'ación del 11 de Febrero y 

tratar otros apuntos, haciendo fervientes vo
tos para la unión de todos los republicanos. 
-^eoilantes. 

Salamanca. 
El efecto saludable de estos actos de con

cordia republicana se comprueba por lo ocu-? 
rrido en Salamanca, en donde, A consecuen
cia de causas locales se habian sembrado en 
los últimos tiempos gérmenes de discordia 
que parecía imposible desarraigar.' 

Bl banquete del 11 de Febrero, ademAs de 
haber sido una fiesta de fraternidad republi
cana muy significativa, ha servido sin duda 
A la empresa de aunar voluntades, que per
siguen allí los elementos más sanos o>el repu
blicanismo. 

Esto por una parte, y por otra los datos in
teresantes sobre algunos héroes de la R^pú-
blicfi.que concurrieron al banquete, nos ex 
citan á dar alguna extensión a esta reseña, 
tomándola do La Concordia, de Sakmanca: 

A las nueve de la noche se reunieron en el 
galón alto dei café restaurant de ia Universi
dad, buen número de republicanos entusias-
taí de la unión, para festejar el 19." aniversa
rio de ia prociamació-si de ia República espa
ñola. 

Organizado este festival en menos de doce 
horas, y casi sin publicidad, resultó, no obs
tante, brillantísimo y extraordinariamente 
concurrido. 

De los republicanos de acción que militan 
activamente, muy pocos faltaron. 

Todos los que son siempre los primeros en 
cumplir con sus deberes de patriotas y repu
blicanos, y que por su consecuencia y serie
dad tienen bien merecida la consideración 
que el pueblo republicano les dispensa, allí 
estaban, después de haber hecho todo io posi
ble dignamente para evitar algunas persona-
lísimas abstenciones, cuya explicación podría 
hallarse en una ya tradicional intransigencia, 
impropia de convencidos demócratas. 

Presidía el acto el consecuente y probado 
republicano D. Domingo Diez del Valle, presi
dente del comité de coalición, y la presiden 
cia honoraria se habla otorgado al bravo y 
pundonoroso ex-comandante del ejército don 
Eusebio Gonzalo, uno de los héroes del 5 de 
Agosto de 1883, merecedor por su abnegación 
y por sns sacrificios de toda clase de respetos 
y consideraciones. 

Con este bravo militar, cuya hoja de servi
cios es elocuente manifestación de valor é 
hidalguía, formaban también en la reunión 
los ex-sargentos D. Isidro López Vicente y 

D. MaTuel Bí.rrero, qua comandaron la arti-
^jerla de p!»??. que Sf<cu.-i Jó a! müvimienti) de 
B-idajoz, y 1̂8 cuyo va!o>-, lí'-.l-.-id y «ritosias-
mi;, hemos foi-m*d'» no 't-oa piínísioio coa-
Vísueimian^o por ia r-f:-—ncia lue de su acti-
1,, ' vaiAFó^a é irrí-pió.-h .bl'3 nos h)Z,i pe.'so-
naVi^-t» '^'zarrr. é üu-i.'-e pñmer jefe de 
nams . fe» . .. S' afín A<?..n8Ío Vega, 

con ciiva amistad nofi h«Tii, -n s. A'lí estaba 
-ados de-taiübién e.-.K-e «nU griipo de ábn*^ ,h 

íensor^s de ia Rapúblic t D Eugenio S i n w J ' 
cuyo nombre no iescoauce ningún buen re< 
publicaiiO español. Era, est-» joven heroico y 
animoso, sa-gento I.tavro de las prisiones 
militares ^e San Francisco, donde estaban 
presos buen número de n>i'itares compróme-
íi'i.j? •fti los f<ucesos del 19 rf" S'^ptiembre de 
1886. que esp«r-aban resignados un fallo fatal 
de los Consejos de guerra. 

El acto heroico de! S*. S'^uchez abriéndoles 
las pu?rtasi de una prisióM r'fi la cual espera-
báWlos r-r^sos la hctura -e jiif^nsta senten
cia, es de lo MílS abnügado de .-uaüto registra 
la bjetoiia da nuestras lúcn.a* poiticas, don
de no eseasean cíertaíftí-nte los alardes da 
civiBmo. porque soio de alaias de perfecto 
temple fe*>a «.'„-:•• *l *>'«" *»' •"^'* ""^^'^ 'i^^ 
la satisfacción dH ««^ T''^^JT^S!tl°^' 
ciencia, es de e^p-raref a«»M J!^ '̂̂ : ^ 4 ° ° ^ ^ 
pues como recompensa solo p e a s . » . . . , / ' 
Ift muerte si fracasaba «a pian, y el deálie»,.. 
de ¡a patria, si ara afortunado como pof 
suerte ha resultado. 

Inició los brindf» el Sr. Diez del Valle, flA' 
eiendo la presentación de los héroes de i& 
fiesta, señores comandante Gonzalo y sar^ 
gento Sánchez,, cuvos nombres fueron salud»' 
dos CQD una nutridísima »Alva de aplausos. 

Hablaron además If.s Sf^s. Agreda, Ber
nardo de Antonio, Castillo, redactor de £a 
Democracia, Romano Zugarrondo. 

Santiago Alvarez, que dijo que con menoS 
fuerza dio Riego la batalla á la monarquía y 
á la teocracia. Som*, qua hizo votos por la 
unión. Labarga, qa« abundó en los mismos 
sentimientos de concordia. Riocón, proclama 
la cotjvsniencia patriótica de la unión repu
blicana, tan necesaria, que «© impone, dice, 
para dar la última batalla ai caciquismo po
lítico y administrativo, que tsE íg. vergüenza y 
la ruina d« la pütria, 

Presenta ai niño Arturo Turiel, que sustl« 
tuve * su padre en ítt|ue! acto, por hallarse el 
consecuente y entusiasta Urbano Turiel au
sente en Palencia. 

Ángel Bolao, un joven dependiente de co-
-mercio que 8« expresa con facilidad y elo-
^Euencia, habla en nomore de ¡a. juventud re^ 
publjcana y dice qus S9 i.nsoirará en la con* 
duotá gwerosa y entu«ia«ta da los bravos 
ex-militar<»B que estén m> eí smíón. 

Agreda, presenta at veterano Pedro Bazán 
y dice de él que es uno de los que nos enseña-
roa á ser patriotas y liberales. 

Bl honrado progresista octogenario ya no 
puede ni dar las gíacías; tal era la emoción 
que la embarg,<!b¿. 

Lísardo Rodríguez, brinda por la unión y 
condena **1 santonisaio ridículo. 

Veira, que propone la reunión de un» 
asamblea de republicanos e! domingo 21, pa
ra llegar á un acuerdo, «sienio aceptada unA-
nimemente su proposición. 

En párrafos elocuentes y aplaudidos h*oe 
el resumen el Sr. Diez fiel Valle. 

Dos subditos franceses que hablan asistido 
ai-banquete insertaron »i.l día siguiente enla" 
prensa una. sentida cafta dando las gracias 
por la cordial hospitalidad que se les había 
otorgado y adhiriéndos" a! gran espíritu que 
reinara eñ la reu'iiOn. 

Si el mundo entero asistiera A nuestras 
reuniones públicas no se expresarla de otro 
modo. 

In f l e s to . 
Los republicanos federales y progresistas 

de Inflesto saludan á todos 8U3 correligiona» 
rios.—Manucí Casanueva.—Tomás Villa.—-
José Blanco.—Crisanto Huerta—José Villa.— 
Benito Barcenas.—Pedro Pérez.—Andrés 
Costales,—Benito T9Tn4 •^J'^só Leinares.-" 
Manuel AlDftrez, 

EXTRANJERO. 
Porttigal comienza A participar de nuestras 

alegrías y nuestros dolores. Los grandes es
píritus de la nación hermana hacen solidaria 
su vida á la nuístjra, Prueba de ello es el ei» 
guienté telegrama! 

i'tsboft, 10 d« Febrtrs, ~ 
«Diréctc? de Sí Í*«/s. 

»En nombre del periódico O Secuto pedimc^ -
6, los republicanos españoles que acepten ?a 
expresión de nuestra a lidaridad por el glo-
rioBO hecho que mañana caíebran.—ilíflí'a-
Ihaes Lima-» •̂ 

Se sabe bien lo que representa esta firma, 
Es. la del director de un psrióíjico adonde lie-

Í
can toáoslos latidos del alma nacional ñor-
uguésa. Resulta así en el fondo, que es la' de

mocracia republicana portu$$uesa entera 1» 
que, representada en Magalhaes Lima, quie» 
rehacer vida solidaria con la España repu
blicana. 

¿Se han visto jamás estas manifestaciones 
de amor dirigidas á ía España menárquica? 

Portugal no ha tenido para la España mo
nárquica sino hierro y odio. Para la Bspaña 
republicana va tenieado ya solo ramas de oli
va y amor. 

A esas manifestaciones cordiales de Portu
gal republicano, se he anticipado A contestar 
la España republicana en cien partes con 
«iviva*i!» á la federación itiér.ca. 

L i s b o a . 
Los republicanos progresistas, en fraternal 

banquete enviar) un saliido á su j«fv'» D. Ma
nuel Rulz Zorrilla. 

Aquí hay amor patrio, fa y consecuencia 
inalterable. 

Así son los buenos españoles y los buenos 
hombres. 

Cette. 
Se ha celebrado un banquete en conmemo

ración de la proclamación de la República, 
por el comercio español republicano, reinan
do en él grandísimo entusiasmo, pronuncián
dose elocuent s brindis por al pronto adve
nimiento de la Rapública para salvar la pa
tria.—Navarro. 

ADVERTENCIA FINAL 
Nos vemos oblif^ados á ólti-

ma hora á retirar mucha parte 
del material compuesto, por 

I no hallar cabida en el número. 
Lo publicaremos en el pró

ximo. 
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